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DESPACHOS TELEGRAFICOS. 

DEL EXTERIOR. 

Turin 15.—Segan los periódicos, el general 
Brignon ha dimitido sa cargo de gobernador civil 
de Sicilia. Monale ha sido nombrado comisario 
real de Palermo, con atribaciones de gobernador. 

Berlín 15.—Dicen de las fronteras de Polonia, 
que durante ana visita domiciliaria verificada ayer 
en Varsovia en casa de algunos alumnos de la 
academia de pintura, estos hicieron fuego contra 
la milicia urbana, aunque sin herir á nadie. Encon
traron algunos rewolvers y pañales. Conforme con 
una invitación del gran duqae conde de Zamoiski, 
la nobleza ha firmado una petición. 

Londres 15.—New-York í .—El ministro de Fran
cia en los Estados-Unidos salió ayer de New-
York para Washingtoa á bordo de una fragata 
francesa. 

Constantinopla 14.—Se ha fijado el plazo de re
coger los calmes. Se ha retirado de la circulación 
el papel-moneda, cuyo valor se eleva á 99.880,072 
piastras; el mercado monetario reconoce de hoy 
más la base del interés legal de las monedas de 
oro y plata de la Turquía. 

DEL INTERIOR. 
Cádiz 17.—Ayer entró en bahía el navio francés 

Wagram, para tomar á su bordo el batallón de 
zuavos que traia otro navio que se incendió, y con
ducirlo á Veracruz. El navio que sufrió los efectos 
del fuego regresa á Tolón. 

SECCION OFICIAL. 

MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 
SS. A A . RR. las Sermas. Sras. Infantas doña 

María del Pilar Berenguela y doña María de la 
Paz continúan en esta corte sin novedad en su im
portante salud. 

ESPAÑA EN LONDRES. 

CARTAS SOBRE LA EXPOSICION DE 1862. 
CARTA DUODÉCIMA. 

Anualmente so celebra en Lóndres , con el título 
de Handel festival,, una série de funciones líricas en 
honor del primer músico de Inglaterra. El respeto 
y glorificación á los grandes hombres de la patria, 
que con tanto ardor so tributa por todos, alcanza, 
y no en pequeña parte, para el modesto ir t ista de
dicado al divino aunque intrascendental arte de la 
armonía. Estas fiestas, ordinariamente en número 

En tal situación, y cuando el público no sabia lo 
que pensaban resolver, una tarde se presentó á la 
comisión régia, reunida en el palacio, un caballero 
de aspecto vulgar, que solicitó decir cuatro pala
bras al presidente, conde de Granville. 

—Desearla saber, milord, le dijo, qué pensáis 
hacer de este palacio. 

El conde, que era de los que opinaban por que 
se conservase, contestó: 

—Se ha aprobado la vandálica idea de des
truir lo. 

—Pues entonces, repuso el caballero, haced 
cuenta de que yo lo he comprado. 

A l oir esto, todos los miembros de la comisión 
se quedaron atónitos, y alguno se atrevió á adver
tir que solo el aprovechamiento estaba tasado en 
400,000 libras esterlinas, ó sea 40 millones de rea
les. El desconocido sacó un libro, escribió algunas 
líneas, y cortando la hoja se la entregó á lord 
Granville, diciéndole: 

—Tened la bondad de enviar ese bono al Banco 
de Lóndres ; y si mi cuenta corriente alcanza 
para que lo paguen, será señal de que el palacio 
es mió. 

La comisión mandó en efecto el bono al Banco, 
cuyo tenedor de libros contestó que la persona 
firmante podia girar algunos bonos como aquel y 
serian pagados en el acto. El comprador no era 
otro que uno de tantos comerciantes como hay en 
Lóndres, á quienes apenas conoce nadié personal
mente, y cuyo nombre no traspasa las tapias de la 
City.—Dueño del palacio, publicó una operación de 
crédito, garantida por él, para reunir 700,000 libras 
en pequeñas acciones, con el objeto de llevarse el 
palacio por suscricion nacional fuera de Lóndres, 
y fundar en él una exposición permanente. Las ac
ciones se colocaron en seguida: todo el mundo 
quería tomar parte en esta obra, las grandes con 
las pequeñas fortunas. Las señoras se presentaban 
á pedir acciones en su nombre: hubo acción que se 
colocó bntre tres ó cuatro personas, ningana de 
las cuales tenia dinero para comprar una entera. 

Y á todo esto, la especulación era tan ruinosa, co
mo que con las 700,000 libras no habla bastante pa
ra arrancar el palacio y trasportarlo á Sydenham. 
El arquitecto Owen Jones, que se habia encarga
do de interpretar el pensamiento de Paxton, y que 
vió la ocasión de levantar eu ya celebrado nom
bre á la altura de los grandes ingenios, tan pron
to como contó con dinero y con entusiasmo públi
co, reformó sus estudios, aumentó y perfeccionó la 
maravillosa idea, embelleció las partes que consi
deraba endebles; principió, en una palabra, á rea
lizar sus sueños de artista, lo que equivale á decir 
que arruinó á la empresa. Se pidió un segundo 
empréstito, y un tercero, y un cuarto y un quinto, 

de tres, y á las que el público asiste con placerse | 8in que nadie murmurara, sino antes bien alentan-
ñalado, recibieron con motivo de la exposición uni- | do todos para que la grande obra fuese digna de 
versal colosales proporciones, como para trasmitir | Inglaterra; y por fin, después de cuatro años de 
con mayor fuerza al ánimo de los extranjeros el trabajoá constantes, y de 170 millones invertidos, 
entusiasmo de que en ellas se hallan poseídos los j se abrió al público el palacio de cristal, á 5 rs. la 
naturales. A 4,000 ascendía la cifra de los ejecu
tantes, y la cita estaba dada para el palacio de cris
tal, á las doce de la mañana del 23 de Junio. 

Conviene advertir, ante todo, que la verdadera 
maravilla de Londres, la que no tiene semejante 
én ningún país, ni puede tenerlo sin duda alguna, 
es el palacio de Sydenham. Todo el mundo lo ha 
visto pintado, y cada uno puede formar de él la 
idea que se le antoje, bien seguro de que su vista 
real le ha do sorprender siempre lo mismo, y da 
que nadie ha acertado ni acertará á describir de 
una manera satisfactoria ese enorme edificio de 
filigrana, endeble unas veces cuando se le consi
dera con los ojos entornados, y fuertísimo cuando 
se le palpa ó contempla cargado de gentes y de 
objetos que harían temblar el palacio do nuestra 
Reina; edificio semejante al quefabricarian los pá
jaros para vivir todos juntos, pero que han fabri
cado los ingleses para encerrar en él un modelo 
de todo lo grande, magestuoao, sublime y bello 
que ha existido en el mundo desde la creación 
hasta ahora, con cuyo aliciente congregan cada 
dia 8 ó 10,000 visitantes por término medio, que 
absortos y enagenados ante tantas ilusiones reali 
zadas, proclaman á Inglaterra el país más grande 
del universo. 

No se tome á exageración nada de lo que deci
mos, pues nos proponemos ser parcos en cálculos y 
alabanzas, seguros de que lo maravilloso ha de 
reseltar en los hechos. Es muy común que cuantos 
entran en el palacio, y que son viajeros acostum
brados á visitar cosas extraordinarias, digan que 
ya no desean ver nada más, ni quieran conservar 
saperiores recuerdos de nada de lo que han visita
do, pues lo cierto es que allí está todo, y que está 
todo de la manera más bella imaginable. 

La historia del palacio da quizá mejor idea de 
su grandeza que las descripciones más meditadas. 
Construido, como todos saben, dentro de Lóndres 
para la exposición de 1851, se acordó derribirlo 
y destruirlo, pasada aquella, con ánimo do que fué-
se eternamente memorable su memoria en la ima
ginación de los que se figuraran su existencia ante 
las láminas que iban á quedar; y aun cuando este 
pensamiento no deja de ser g íande en sí mismo, 
el pueblo inglés significó no aprobarlo por los 
medios naturales de su prensa y sus reuniones pú 
blicas.—Si se quiere conservar la memoria (de
cían), que se conserve el palacio.—Pero como en 
Inglaterra todo lo hacen los particulares, y sobre 
ellos no tiene fuerza alguna el gobierno, la empre
sa propietaria habia contado, al hacer la exposición, 
con el producto do los restos del palacio, que so 
elevaba á 40 millones; y este producto, puesto que 
el palacio se construyó con intención de derribar
lo, constituía casi toda la ganancia de los espe
culadores asociados. 

entrada. 
Allí hablan colocado el museo viviente de la 

humanidad. Monumentos celtas, egipcios, grie
gos, babilónicos, árabes, romanos, persas, en toda 
la extensión de su tamaño comparativo: reproduc
ción natural do todas las bellezas, de todas las ma
ravillas que desde los primeros dias del hombre se 
hablan concebido y ejecutado por los ingenios y 
con los tesoros más importantes: copias y trasun
tos exactos de las estátnas, arcos, fuentes, obelis
cos, palacios de todos los tiempos y do todos los 
países más celebrados del mundo: animales cor
póreos desde el origen conocido de la creación 
hasta las investigaciones modernas del microsco-

| pió, desdo el mastodonte hasta la araña: flores, 
I plantas y frutas; peces, aves y pájaros de las re

giones más apartadas; tierra, piedra y minerales; 
algas, conchas y cristalizaciones de todas las mon
tañas y do todos los mares: la civilización en sus 
obras y la barbarie en sus personas, con grupos do 
familias salvajes de África y de América, con ca
cerías de osos blancos del polo, con armas, embar
caciones, tragos, muebles y cuanto pudiera dar 
idea de la historia, de las vicisitudes y do la ma
nera do ser del universo antiguo y moderno: el 
mundo que anda, el que vuela, el que nada, el que 
siente, el que yace; todos los mundos sincopados, 
toda la humanidad viva y muerta: eso trajeron; 
eso colocaron en el palacio do cristal. 

Y cuando ya á su falda han establecido los j a r 
dines más bellos do Inglaterra; y cuando ya han 
mandado artistas á todas partes para copiar ó 
traerse lo que exista de bueno, de raro ó de estu-
diable, en donde quiera que lo encuentren; y cuan
do ya sus saltos de agua , y sus plantaciones de 
cedros, y sus gimnasios de mil clases, y sus mu
seos vivos y muertos van llegando al límite de lo 
posible y de lo nuevo; cuando apenas hay nada 
que desear, inventan y realizan conciertos como 
este, para añadir á una exposición que calla, otra 
exposición que grita por 4,000 instrumentos afina
dos. Hemos querido decir algo del palacio de Sy
denham para que se sepa el sitio del concierto, 
porque siempre es bueno, cuando se habla do es
pectáculos, conocer el teatro donde se represen
tan. Ahora diremos cómo estaba dispuesto esc 
teatro. 

El palacio de cristal, descrito vulgarmente, es 
una enorme galería de hierro y vidrios , como su 
título indica, cortada en sus extremos y centro por 
tres galerías perpendiculares. Colocad sobre una 
mesa una cinta, cortad otra cinta igual en tres 
porciones, poned un pedazo en cada punta y otro 
en medio, y tendréis la planta arquitectónica del 
palacio. Estas cuatro galer ías , que realmente no 
son más que una sola, porque se comunican por 
galerías laterales de más baja techumbre, que 

corren paralelas con la gran nave longitudinal, 
constituyen el espacioso hueco del palacio, visible 
en su interior casi todo , con especialidad desde el 
medio, donde la vista abarca entre multitud de 
sutiles alambres la extensión completa del cuadri
longo. 

El concierto se verificó en la galería que corta el 
centro de la nave principal, de modo que loa es
pectadores tenían á su frente el escenario, á su es
palda el rosto de la galería que da al centro de 
los jardines, y á derocha é izquierda los dos bra
zos do la nave, ingreso el uno y término el otro 
del edificio. Ya es tiempo de decir que los espec
tadores sentados éramos 16,000, y á más los que 
pululaban por las galerías, cuyo precio de entrada 
habia sido mucho menor. Los ejecutantes se acer
caban á 4,000, y estaban colocados en la forma 
que vamos á explicar. 

E l escenario, que llamaremos así, aunque no se 
parece más que en la forma general á los escena
rios de los teatros, es un semicírculo casi completo, 
poblado do una gradería que se eleva desde la lí
nea de las cabezas del público hasta la altura su
perior del que también nombraremos salón, aun
que ni lo es ni lo parece. Como los espectáculos 
que en él se verifican son de dia, y la luz entra en 
este raro palacio por todas paitos, no tiene lucer
nas ni quinqués, así como también carece de telo
nes, cortinas y otros adornos completamente ab
surdos en aquel sitio. 

Toda su decoración es una pared da madera, pin
tada do un color aplomado artístico, la cual le ase
meja á un inmenso tornavoz, que es precisamente 
lo que se necesita: las demás decoraciones se las 
proporcionan la naturaleza misma del espectácu
lo; los tragos de las mujeres, sus adornos y cintas; 
los fraques de los hombres, sus blancas pecheras 
encerradas en el marco negro del chaleco y la cor
bata; los papeles de música que sa mueven, los 
instrumentos que relumbran, las cabezas que os
cilan; todo el matiz, en una'palabra, ó todos los 
matices de media plaza de toros de Madrid, que 
es por cierto el . tamaño y población de aquel esce
nario, cuyas tintas no pudieran nunca trasladar al 
lienzo ni Philastre ni Aranda con todo el poder de 
sus pinceles.—La colocación de los ejecutantes no 
es ya asunto do topografía, sino do arto musical; 
y por eso, así como por las soluciones acústicas y 
de ritmo que lleva en sí, necesitamos hacerla pre
ceder do las oportunas clasificaciones. 

Habia 98 primeros violines, 96 segundos, 75 vio
las, 75 violonchelos, 75 contrabajos y 86 instru
mentos de metal y madera, ó sea 505 instrumen
tistas. Habia 810 tiples, 810 contraltos, 750 teno
res, 750 bajos, nuevo solistas y un director, los 
cuales suman 3,635 ejecutantes, que unidos á los 
subdirectores, oficiales de órdenes, repartidores do 
papeles y otros oficios, elevan el número á los 
4,000 expresados anteriormente.—Aquí conviene 
advertir que este concierto os el primero y único 
en su clase que se ha ejecutado hasta ahora ; pues 
aun cuando so oye decir que en Alemania, Suiaa y 
en Francia mismo so han celebrado cantatas en 
que tomaron paite algunos miles de personas, hay 
que tenor presento que estos no son conciertos en 
la legítima acepción de la palabra, sino corales, ó 
sea reunión de voces que expresan con más ó mé-
nos combinación armónica un himno, un canto 
popular ó cualquiera otra pieza escrita y arre
glada ad hoc, lo cual está muy lejos de ana 
ópera, y más lejos todavía do un oratorio sa
cro en tres partes, como el que el 23 de J u 
nio se ha ejecutado. Lo primero lo resuelve la pa
ciencia, y so resuelve en los pueblos filarmónicos, 
como so va resolviendo en Barcelona ; lo segundo 
depende de la ciencia, del arte y do los recursos; 
circunstancias todas imposibles do encontrar en 
otro pueblo que Lóndres, porque ninguno tiene tal 
número do instrumentistas hábi les , ninguno posee 
tal muchedumbre de voces educadas , ninguno 
cuenta con escenario como el palacio de cristal, y 
ninguno, y esto es lo más importante, concibe si
quiera la idea de que 16,000 espectadores se dejen 
80,000 duros á la puerta para escuchar dos horas 
de música clásica. ¿Dónde tanta afición? ¿Dónde 
tanta gente? ¿Dónde tanto dinero? 

Estamos describiendo, pues, el mayor y más 
notable concierto dado jamás . A la vista tenemos 
la estadística de los grandes conciertos ingleses 
que se han celebrado: el primero, que data de 
178i y se verificó en la abadía de Westminster, lo 
compusieron 525 ejecutantes; fué el asombro de su 
siglo: el último, celebrado en el mismo palacio de 
cristal, tuvo 1,650 actores, entre los cuales so con 
taban 150 músicos de regimieuto, que ahora no 
cabían, porque la índole de la música reclamaba la 
preponderancia de la cnerda sobre el metal. Repo 
timos, por consiguiente, que esta combinación ar 
mónica es tan nueva, que bien merece la prolij i
dad con que vamos á exponer su colocación y mé
todo directivo. Para ello nos valdremos de frases 
vulgares, pero persuasivas. Ss trata de ana bata 
lia musical con todos los incidentes de las grandes 
batallas; debemos, por lo mismo, decir en primer 
lugar, que hubo unidad de mando. M. Costa, maes 
tro italiano de origen, inglés por adopción, fué el 
general en jefe; tenia generales de división en todo 
el campo; estos á su vez edecanes de órdenes; ha
bia un jefe de estado mayor, señales eléctricas, or
denanzas, y para que nada falte al símil, hasta 
cornetas que en tonos preventivos dirigían ó mo 
dificaban ciertos movimientos parciales. Nos expli 

caremos. 
Figuraos medio embudo, que es la verdadera 

semejanza del escenario: en la parte céntrica supe 
rior el órgano; más abajo, y en línea recta, el bom 
bo; por debajo del bombo los timbales, y en la 
parte estrecha del medio embudo el director, de 

pié con la batata en la mano. Esta era la línea ' 
principal de dirección: timbalero y bombista mi 
raban al director de cara, porque M . Costa daba 
espaldas al público; pero como el organista tam
bién la daba, porque el órgano de Davison (el ma
yor que se ha construido hasta el dia) se toca de 
frente, un gran espejo colocado sobro los registros 
ponía en comunicación exacta al general con su j e 
fe de estado mayor, en términos de que ambos eran 
una sola voluntad desde tan larga distancia.—A 
la derecha de esta línea, es decir, á la derecha del 
órgano, estaban colocadas las tiples; á la derecha 
de las tiples los barítonos; á la izquierda del ó r 
gano los tenores; á la izquierda de los tenores los 
bajos, y á modo de una faja que se extendía infe-
riormente desde los bajos de la izquierda hasta los 
barítonos de la derecha, estaban colocados los con
traltos. Hasta aquí las voces, que ocupaban dos 
terceras partes de la línea general. 

Por bajo de las voces se extendían los instru
mentos en esta forma: á la derecha, esto es, deba
jo de los barítonos, los primeros violines y las p r i 
meras violas; á la izquierda, ó sea en relación con 
los bajos, los segundos violines y violas; más ha
cia el centro', por ambos lados, el metal fuerte; y 
en el centro mismo el metal cantante y la madera. 

Ahora necesitamos valemos de otra figura gro
tesca para expresarnos mejor. Los ejecutantes for
maban un abanico abierto: la parte de la vitela los 
coros; los huecos de las varillas la orquesta; en el 
clavo el director; y para seguir el símil, porque es 
exacto, las varillas las ocupaban los contrabajos y 
violonchelos en su parte visible, pues la escondida 
entre la vitela estaba representada por trombones 
y cornetas que de trecho en trecho continuaban 
los radios bá s t a l a curva superior, confundidos con 
los coristas.—Habia, pues, una línea general de 
dirección y varias subalternas. La general ya he
mos dicho que principiaba en el maestro, y pasan
do por los timbales y el bombo terminaba en el 
órgano; las subalternas, partiendo del director 
mismo, se extendían por contrabajos y violonche
los hasta perderse en los trombones que tocaban 
la curva máxima; y de esta manera, abrigadas las 
voces por los instrumentos y los instrumentos por 
sus compasistas, el brazo de M . Costa so dejaba 
sentir en todas partes, imprimiendo á su arbitrio 
el movimiento que las circunstancias requerían, 
como si en vez de un numeroso ejército de comba
tientes manejase un pelotón de reclutas. Á esto se 
debe que el concierto en sus cuatro horas do m ú 
sica no tuviera una sola falta; que jamás un acorde 
saliera barbudo; que ni por acaso entrasen antes ó 
después los diversos grupos de coristas; y en fin, 
que pudiera dejarse á los cantantes espacio libre 
para sus fermatas y fioriture, sin miedo de que la 
masa vocal é instrumental, que no los vela porque 
estaban colocados debajo do todos en ala delante 
del director, les atropcllase ó pisase las notas, co
mo hasta en un miserable teatro donde cantan 
cuarenta, suelo ocurrir frecuentemente. 

No sabemos si esta disposición de las masas so
noras, que llamaremos estrategia musical, será la 
última palabra del arte ó sufrirá modificaciones, 
espeoialmento en Alemania: ignoramos la opinión 
de los mariscales alemanes, que son los primeros 
estratégicos de la música; pero allá va nuestra 
opinión. 

La música es un puro efecto, no tiene causa; por 
eso no se sabe dónde están los fundamentos de su 
belleza: la misión de la música es la armonía, y sin 
embargo, hay modulaciones inarmónicas qne en 
circunstancias especiales producen efectos maravi 
liosos: Beethoven y Mozart, como antiguos; Ros-
sini, Bellini y Meyerbeer, como modernos, nos dan 
á cada paso ejemplos de esta verdad.—Siendo la 
música un puro efecto, es necesario prescindir de 
toda teoría estética á priori para venir á parar en 
resultados prácticos á posteriori. El sabio maestro 
de Bellini decía, hablando de la iVorma: «¡Qué 
lástima que eso muchacho haya escrito ana ópera 
contra todas las reglas del arte! y sin embargo, es 
preciso confesar quo algunas piezas suenan bien.» 
El pobre fraile, qué se rebelaba contra el méto
do, no podia rebelarse contra el oído.—Pues bien 
para conquistar el efecto del sonido, la disposi
ción de M . Costa nos parece irreprochable. Otro 
director ménos experto habría procurado, ó la 
interpolación absoluta, quo es la más lógica, ó la | 
sucesión relativa, que es la natural: habría hecho 
salir la masa sonórica de la multitud mezclada, 

' i 
ó habría colocado primero los bajos profundos, i 
después los cantantes, después los barí tonos, en 
seguida los contraltos, mas allá los tenores, y 
cerrando el círculo las tiples, como acontece en 
los teatros. Pero ¿qué sucedería? La gran ma
sa vocal hubiera tenido cabeza y cola, principio y 
fin, máximo y mínimo, con lo cual en la enorme 
extensión del coro habría parecido que se cantaba 
en dos lugarea distintos; y mientras los espectado
res de la izquierda se atronaban con los bajos, los 
de la derecha sentirían lastimado su oído con la 
agudeza áspera de las tiples. La disposición de 
M . Costa es un cuadro mirado do fronte, cuyo mar
co son bajos y barítonos,.su primer término con
traltos, y su lontananza central tiples y tenores; 
disposición completamente acordó con la de la or
questa, pues mientras á los bajos y barítonos que 
atruenan se les abrigaba con los violines y violas 
que cantan, á los tenores y tiples que cantan se les 
envolvía con el metal ruidoso y la cuerda fuerte 
quo acompaña; dejando en el centro y lugar más 
bajo á loa contraltos .quo molodizan, confundidos 
con el metal y madera suaves, que, como ya hemos 
dicho, ocupaban el comedio del embudo, frente por 
frente del espectador.—Así dispuestas las cosas, 
los primeros acordes del Dios saloe á la Reina coa 
que principió el concierto electrizaron á los oyen

tes, quienes mientras duró el famoso himno pare
ció que ni respiraron siquiera. 

Tiempo es ya do decir algo sobre la obra eje
cutada.—Handel, como nadie ignora, es an músico 
clásico del siglo pasado, que á la circunstancia de 
haber recibido su educación y escrito en Inglater
ra debo el que, aun cuando oriundo de Alemania, 
los ingleses le tengan por su maestro histórico. 
Handel es el ídolo de los aficionados británicos. 
Maestro de condiciones severas, é intransigente 
con la música profana, sus principales y numero-
sas]obras son oratorios, ó sean óperas sacras, que 
deberían ejecutarse en la iglesia sí la iglesia fuera 
un teatro, siquiera le llamasen sagrado. Pero á 
falta de esta imposible condición, los ingleses han 
hecho unos locales sin nombre propio, en los que, 
bajo el aspecto severo de un templo, aunque con 
perfiles muy confortables, se toca y canta la música 
sagrada, y con particularidad y aplauso ruidoso la 
de Handel. Las obras de este están vaciadas en 
moldes de los libros santos: Sansón, Judas Maca-
beo, Israel en Egipto, Mesías, etc., son títulos qao 
indican bien su género y su estilo. La división de 
ellos es por lo común de tres partes; su ideal la 
grandeza; su expresión más adecuada el cuarteto 
de cámara ó la capilla de una catedral, sin embar
go de que se prestan grandemente á la extensión 
que la idolatría inglesa ha querido darles, ar
reglándolas para conciertos monstruos. Su estilo, 
siempre clásico, las hace duras; su melodía, i m i 
tativa de las palabras más quo de las ideas genér i 
cas, se hace algo monótona, como monótonas son 
las palabras, que no los conceptos, do la Biblia. 

Para nuestro pobre juicio, y perdónennos los 
ingleses, Handel tiene escaso númen, aunque inf i 
nita ciencia, y sus obras no alcanzarán en el man
do musical ni ahora ni nunca ol general aplauso 
del príncipe de los alemanes. Ellos dicen, por 
ejemplo, que su Moisés en Egipto, quo aquí gusta 
poco, va cien años delante de la civilización musi
cal de Inglaterra; y así, lo que tiene de más 'agra
dable se lo aplauden de presento, y lo que tiene 
do más insípido se lo aplauden en nombre del por
venir. 

En suma, los ingleses necesitaban un músico 
como han necesitado un guerrero: Francia tuvo un 
Napoleón; ellos han hecho un Wellington: Alema
nia tuvo un Beethoven; ellos han hecho un Han
del; pero en nuestro concepto hay una idéntica di
ferencia para el resto do Europa entro Handel y 
Beethoven, como entre Wellington y Napoleón.— 
Bien recordamos la frase que so atribuye al públ i 
co de Ariosto: «El poeta está loco; no lo enten de
mos;» y líbrenos Dios de decir que Handel es mal 
músico porque no llega á nuestra comprensión; 
pero permítasenos decir:—Handel es un sabio; á 
nosotros no nos gusta. 

La obra verificada el 23 do Junio fué El Mesías. 
—¿Qué podremos decir, profanos como somos en 
el arte de leer las patitas do mosca del pentagra
ma, sobre los pormenores de este oratorio? Bas
tante haremos con consignar que tiene tres partea 
y consta de 57 números; que sus armonías son ce
lestiales; quo hay en él arranques de un ingenio 
privilegiado; que me parece muy superior en ios 
coros á los solos; y en fin, que su música, gene
ralmente hablando, se presta por la solemnidad, 
por la acentuación, por el espíritu, á que so expre
se en esos pasmosos conjuntos. Las fugas, sobre 
todo, están tratadas de una manera magistral. Sin 
jugarse con ellas á títeres de sonido, como solía 
acontecer con los músicos del siglo pasado, seme
jan admirablemente las impresiones de un pueblo 
que so espanta, de una multitud que llora, de 
grandes muchedumbres quo se alegran {aUeluyá)t 
ó quo corroboran y aprueban los votos del inspi
rado (amen).—Nada tan asombroso como oir en el 
concierto de quo hablamos, gracias á la disposi
ción de sus partes, la expresión dolorida de las 
mujeres, templada con el valor y entereza de loa 
hombres; el canto do las vírgenes y el himno de 
los guerreros; las plegarias ó los denuestos, encon-
fuso, poro armónico son manifestados; y seguir con 
la vista á la par del oído las ondulaciones meló
dicas que desde los bajos se fagan á las tiples, y 
de estas van á morir á los barítonos dulcificadas 
por la media voz de los contraltos; atmósfera so
nora semejante á una bandada de ruiseñores, j i l 
gueros y oropéndolas que se entretuviesen en sa
bir y bajar á nuestra vista planos inclinados del 
horizonte, expresando con sus trinos y gorjeos 
la imponente y bolla magostad de una mañana de 
primavera embalsamada con el aroma do loa 
campos! 

¡Y en medio de todo, cuando las 3,000 voces del 
coro callan de repente con un ÍMÍÍÍ magnifico, de
jando suspenso al espectador, oir del centro de la 
masa sonora las flautas y los picólos, el corno y 
el oboe quo preludian una melodía do transición, 
como si los pájaros de la selva callasen de impro
viso acobardados por el lejano eco de las trompas 
de caza, terminado el cual volviesen tímidamente 
á ensayar poco á poco sus apagados acentos, has
ta que la confianza del peligro pasado les resuelve 
á provocar la explosión de so ruidosa canturía! 

¡Lástima grande que con tan extraordinarios 
elementos de acción no asomase de voz en cuando 
por entre los números de El Mesías la tierna ins
piración de un Mozart, el potente númen de un 
Beethoven, ó la sabiduría, la gracia y la inventiva 
juntas de un Rossini! 

Pero no asoma, ó al ménos nuestro oído meridio
nal no lo percibe. Handel extiende cuatro horas de 
música sobre un tema de dudosa originalidad, y 
glosándolo hasta la exageración que permito la 
ciencia so duerme sobre los laureles del contra
punto. A nosotros se nos figura uno de esos expo
sitores de los santos padres, qae con haber dea-
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leído y difundido la santidid mis qaa ellos, no a l 
canzan sin embargo la gloria eterna.—Los ingle
ses dicen quo sí; qaizá tengan razón: á los maes
tros lea toca jnzgar. 

Nosotros juzgamos del concierto como juzgan 
los que pagan una guinea á la puerta y creen ad
quirir con ella el derecho de insurrección, de la 
misma manera que el de asombro. Antes de i n 
surreccionarnos nos hemos asombrado del lago do 
preciosas cabezas con coronas de flores que se ex
tendía por el salón del coacierto; nos hemos asom
brado da la magnificencia con que 4,000 voces d i 
cen el himno nacional, y 16,000 figuras lo escu
chan do pié con respetuoso silencio; nos hemos 
asombrado de aquella montaña de trages blancos 
con cintas azules y rosadas, divididas por marcos 
negros, que produce todo género de sonidos, co
mo si obedeciese á los impulsos de la inspiración 
rimada; nos hemos asombrado de aquel brazo de 
director, déspota cariñoso que reglamenta con i n 
creíble habilidad y constancia una república de 
aves canoras, nos hemos asombrado del pueblo 
que posee semejante palacio, semejante conjunto 
de instrumentistas y cantores, y tan numeroso, tan 
distinguido, tan opulento concurso; nos hemos 
asombrado, en fin , de escuchar música gran
diosa y sábia en un local que tiene por alfom
bra flores, por ambiente las maravillas del mundo 
y por techumbre el cielo: ¿puede pedírsenos más 
asombro? ¿Hemos conquistado el derecho de anu
blar, siquiera sea ligeramente, los resplandores 
de este hermoso dia, exigiendo un último perfil 
que hemos echado de ménos? 

Es posible que sí, con tanta más razón, cuanto 
que los ingleses mismos sentirían saber que habla 
quedado alguien completamente satisfecho, por
que ellos, en su afán incesante de engrandecerse y 
engrandecer su país, no miran las cosas grandes 
más que como un escalón para llegar á mayores 
alturas; y es natural que mediten, para otra expo
sición que convoquen, algún concierto en que to
men pá r t e lo s ejércitos de Darío, cuyo escenario 
se construya en los desiertos de Zahara. 

EL REINO. 
MADRID 18 DE SETIEMBRE DE 1862. 

Todos los días ocurren nuevos hechos que 
ponen de manifiesto más y más la confusión que 
reina en las filas del vicalvarísmo; hechos que 
dejan ver con mayor claridad, que permiten 
apreciar con matemática exactitud la índole es
pecial, sui géneris, de los elementos que cons
tituyen la actual situación, la más absurda, fu
nesta é insostenible de cuantas han existido en 
nuestro desventurado país. 

Donde no se conocen otros vínculos que los 
del egoísmo, los que engendran sórdidos y mez
quinos intereses; donde no se rinde igual t r i 
buto á unas mismas doctrinas, á principios fijos 
y perfectamente definidos; donde el yo satánico 
es el norte de todas las aspiraciones, de todos 
los pensamientos y trabajos, no puede por mé
nos de reinar el desconcierto más completo y 
que de continuo ofrece espectáculos repugnan
tes, que ceden en mengua del gobierno que los 
autoriza. 

Por muy acostumbrados que nos hallemos á 
las evoluciones é inconcebibles giros de La Epo
ca, periódico que ha alcanzado dentro y fuera 
de España una celebridad bien poco envidiable 
por cierto, á causa de sus injustificadas contra
dicciones, que de ningún modo autoriza la posi
ción oficial que ocupan todos, absolutamente 
todos sus hombres, no por eso podemos prescin
dir en circunstancias dadas de experimentar 
cierta sensación de asombro, al contemplar el 
desenfado con que dicho diario se lanza volun
tariamente á hostilizar de una manera ruda y 
sangrienta á sus patronos y bienhechores. 

Momentos hay en que para juzgar la con
ducta desatentada de La Epoca, tenemos que 
negar á, sus inspiradores la armonía de las fa
cultades intelectuales que forman la sana razón 
que un escritor há menester para desempeñar 
con cordura su cometido, ó hacerles el agravio 
de creerlos acabados modelos de ingratitud y de 
falsos amigos. 

Nosotros no concebimos que so cobren pin
gües sueldos, que se disfruten ciertas preroga-
tivas, concedidas única y exclusivamente para 
servir con lealtad á un gobierno, y que se apro
vechen todas las ocasiones, que se utilicen todos 
los medios para que á, ese mismo gobierno que 
pródigamente paga, improvisando posiciones, 
se le combata y ponga en ridículo. 

Esto justamente es lo que viene practican
do La Epoca hace tiempo con el gabinete 
O'Donnell, sin que por lo visto se le dé un ar
dite de las unánimes censuras de la prensa de 
todos colores, que ha reprobado semejante pro
ceder. 

La actitud de La Epoca en la cuestión de 
Méjico, su oposición al gobierno español, y su 
defensa del gobierno imperial, y su afrancesa-
miento, tuvo una explicación que todos com
prendieron; así que, á pesar del escándalo que 
causó, como todos también conocen los lazos 
que unen entre sí á los miembros de la familia 
feliz, y saben que el general O'Donaell en las 
grandes y ocasionadas cuestiones se ve en la ne
cesidad de transigir, de cerrar los ojos y pasar 
por encima de cuanto sus explotadores quieran, 
que á tal género de suplicio se encuentra con

denado si ha de prolongar su existencia, se 
contentaron con exclamar:—¡Tal para cual! 

Sí es cierto que hasta ahora La Epoca habrá 
podido darse razón del porqué de su extraño 
modo de corresponder á los halagos ministeria
les, estamos seguros de que no fácilmente se ex
plicará el porqué de la ridicula defensa que 
hace del Sr. Ulloa, defensa que deja malparado 
al gobierno, puesto que sus órganos le abando
nan cuando más necesidad tiene de que le sir
van de escudo contra los justísimos cargos que 
las oposiciones le dirigen. 

Para que los lectores de EL REINO formen 
una idea exacta de la falsa posición en que vo
luntariamente se ha colocado La Epoca, vamos 
á copiar íntegro el suelto que dedica á tratar de 
la dimisión presentada por el Sr. Ulloa,' direc
tor de Ultramar, de la cual fuimos los primeros 
á hablar. 

Hólo aquí: 
«Algunos periódicos se ocupan hoy de la d imi

sión del cargo de director de Ultramar presentada 
por nuestro digno amigo el Sr. Ulloa, y anoche 
lo hizo EL REINO, asegurando «que la renuncia está 
concebida en términos duros, lo que es falso, y 
fundada en que durante la ausencia del Sr. Ulloa, 
y sin su conocimiento, el gobierno ha resuelto la 
creación de un alto destino en Filipinas para el se
ñor Escosura y la cesantía de los Sres. Wal l , V i -
llaescusa y otros empleados de la Habana.» 

EL REINO acierta en parte, y en parte se equivo
ca: al referirse á la creación de un alto destino en 
Filipinas, como' fundamento de la renuncia, acier
ta; pero se equivoca al mezclar los nombres de los 
Sres. Wall y Villaescusa, de los cuales no se ha 
acordado el Sr. Ulloa al tomar esa resolución que 
tanto le honra. 

EL REINO al censurar acre é injustamente la di
misión del señor director general de Ultramar 
incurre en singulares contradicciones. Primero, 
considerando este acto como un acto de indepen
dencia, se resiste á creerlo, porque á su juicio, el 
general O'Donnell no consiente actos semejantes; 
pero después, dándola de obediente y sumiso, se 
escandaliza de esa independencia y de que los 
hombres públicos quieran traspasar los límites de 
su autoridad sobreponiéndose al gobierno. Esta 
contradicción es tanto más singular en boca de EL 
REINO, cuanto que este periódico representa en la 
imprenta á los llamados disidentes, los ángeles re
beldes de esta situación, que quisieron tratar con 
el gobierno de potencia á potencia, y tiene además 
como inspector, y no sabemos si de cajero, á un 
alto empleado de Hacienda que quiso sobreponer
se al ministro de Hacienda. 

No tenemos la misión de defender al Sr. Ulloa, 
ni el partido de que procede este respetable hom
bre público es el partido en que nosotros milita
mos, cuando, dividido el campo constitucional, y 
subsistentes las antiguas denominaciones políticas, 
no era todavía más que una aspiración noble, pe
ro vaga é impalpable, la unión liberal. 

Si algún dia, lo que no deseamos, muriera esta 
idea, y, lo que nos parece más inverosímil, surgie
ran las antiguas diferencias y antagonismos, hijos 
del espíritu de partido, entre los hombres sincera
mente adictos á esta situación, nuestro puesto en 
la política de este país no seria el puesto que cor
respondiese al Sr. Ulloa. 

Por lo mismo nuestras palabras llevan el sello 
de la imparcialidad, y al defender al Sr. Ulloa de 
ataques indignos y al aplaudir el acto de su dimi
sión como hijo de la noble independencia de su 
carácter, obedecemos soloá un sentimiento de dig
nidad y de hidalguía. 

Si la conducta de EL REINO en esta ocasión fue
ra seguida por los demás periódicos y aceptada en 
adelante como regla general, la consecuencia ló 
gica y fatalmente necesaria seria la anulación de 
todos los hombres importantes que hoy figuran 
en la política, y que, no encontrando justicia ni re
compensa en la opinión de sus conciudadanos, 
concluirían por eclipsarse envolviéndose en el más 
refinado egoísmo. 

No añadiremos una palabra más sobre el asun
to; pero las dichas bastan para que algunos pe
riódicos, que hoy nos interpelan sobre el par
ticular, se den por satisfechos.» 

Lo primero que se nos ocurre al leer las an
teriores líneas, es el que tal vez con su conte
nido y significación no estén de acuerdo todos los 
hombres de La Epoca, pues demuestran tal tor
peza política, tanta inexperiencia periodística, 
que en verdad parecen escritos, más que por un 
redactor de un periódico ministerial, por un 
enemigo implacable y encarnizado del gabinete, 
que se impacienta ya de tener que trabajar con
tinuamente de zapa. 

Como las palabras de La Epoca y la dimisión 
del Sr. Ulloa nos tienen sin cuidado, y como 
el asunto no merece tratarse en sério, después 
de haber hecho notar la actitud de La Epoca 
en este asunto, nos limitaremos á contestar por 
separado á lo que nos atañe, sí bien con la bre
vedad que el caso requiere. 

Dudaba La Epoca que la conducta de EL 
REINO en esta ocasión fuese seguida por los de-
má,3 periódicos; más abajo le coleccionamos pa
ra su solaz cuanto los demás órganos de la 
prensa han manifestado, con lo que podrá disi
par sus dudas. 

Respecto al argumento principal de La Epo
ca, no queremos nosotros contestar; nos vamos 
á valer de lo que dice La España, que acepta
mos en un todo: 

«Debemos pensar que para La Epoca, el Sr. Ulloa 
tiene razón contra el gobierno; es decir, que el 
gobierno ha faltado al Sr. Ulloa, puesto que á este 
empleado le honra mucho el separarse del gobier
no. Considere La Epoca que en el trascurso de los 
tres últimos años se han hecho por personajes 
mucho más importantes que el Sr. Ulloa, dimisio

nes que nuestro colega ha juzgado de muy distinta 
manera. 

Á nosotros nos es de todo punto indiferente que 
el Sr. Ulloa saa director de Ultramar, ó deje de 
serlo; pero cuando hemos visto que á otras d imi
siones de más significación y trascendencia se les 
han atribuido móviles ambiciosos y aun mezqui
nos, nos extraña que La Spoca juzgue tan honroso 
para el Sr, Ulloa el acto de su renuncia, cuando 
no se funda en ningún género de desacuerdo de 
opiniones políticas entro el gobierno y el dimi-
tente.» 

EL REINO, que representa en la imprenta á 
los llamados disidentes, esos ángeles rebeldes de 
la situación, como los llama La Epoca, tiene á 
mucha honra el que se recuerden sus antece
dentes, y agradece al diario girasol la com
paración. 

Los hombres de EL REINO, para hacer la opo
sición renuncian sus destinos; hieren de frente 
y con armas caballerosas. 

Sin duda alguna está elaborado en el mismo 
taller (en el de la dirección de Ultramar, para 
que nos entendamos) el suelto que nos dedica 
La Epoca de anoche, á propósito de lo que di
jimos el martes sobre la dimisión del Sr. Ulloa, 
que el que nos dedicó con el mismo motivo su 
digno colega ministerial de la mañana E l Cons
titucional. 

Los argumentos contundentes, que más que 
tales parecen gritos de despecho, el giro de las 
frases, y las palabras cultas que emplea La 
Epoca para anonadarnos, se parecen tanto co
mo una castaña á otra castaña de las que acos
tumbra á arrojar E l Constitucional cuando cas
tañetea; y como son sabidas las antiguas rela
ciones que unen al diario resellado con su ami
go el alto y consecuente político Sr. D. Augus
to Ulloa el antiguo director de E l Tribuno, 
así como no se ignoran las particulares que 
también median entre la redacción de La Epo
ca y la dirección de Ultramar, por estas razo
nes, además de la del gran parecido, se puede 
creer sin gran violencia que los sueltos se inspi
raron y salieron á luz del mismo susodicho 
taller. 

Pero lo expuesto nos importa poquísimo, tan 
poco casi como que el Sr. Ulloa haya hecho ó 
dejado de hacer dimisión de la dirección de Ul
tramar por este ó aquel motivo, que se le ad
mita ó que se le deje de admitir, y que él y su 
padrino el señor general Zabala, ó á su vez los 
señores duque de Tetuan y D. Patricio de la 
Escosura, sean respectivamente los vencedores ó 
vencidos en la contienda casera que trae con
turbados á resellados y vicalvaristas; y no im
portándonos nada la procedencia de los dos 
sueltos ni el mal humor del dimisionario, va
mos á contestar á los puntos que nos atañen del 
de La Epoca, omitiendo lo que ayer contesta
mos á su conmilitón Et Constitucional, que todo 
se lo aplicamos por la concomitancia. 

No es exacto que EL REINO haya asegurado 
la dimisión del Sr. Ulloa, ni que eran tales ó 
cuales los motivos de ella, ni nada: lo que di
jimos fué «se asegura, se dice;» lo cual no es 
asegurar ni decir afirmativamente nada por 
cuenta propia. Ni ¿cómo habíamos de asegurar 
lo que no nos constaba? ¿Habíamos visto la di
misión, para poderla asegurar? Así, pues, si he
mos hablado y discurrido en hipótesis, y si de 
ello una parte salió exacta, y la otra, por lo 
visto, según La Epoca, no lo es, dejamos á un 
lado lo inexacto, y en pié todo aquello en que 
hemos acertado, puesto que, repetimos, según 
La Epoca, acertamos en lo sustancial, que ha 
sido la dimisión del Sr. Ulloa por no estar con
forme con el nombramiento del Sr. Escosura pa
ra un alto puesto en Filipinas, con lo que no es
tamos conformes. Y aun cuando el verbo acer
tar no sea adecuado á un caso en que no se 
trataba de acertijos, sino de dar noticias, claro 
está que dejando en pié lo del acierto, haremos 
lo propio respecto de las reflexiones que el mis
mo acierto nos sugirió. 

Dice La Epoca que hemos censurado acre 
ó injustamente la dimisión del Sr. Ulloa; que 
nos manifestamos escandalizados de la indepen
dencia del director de Ultramar; y forma pa
rangón entre el proceder de este señor y el 
análogo de los diputados y senadores disidentes 

i que representa EL REINO. Contestaremos por 
! partes. 

Hasta que La Epoca nos lo ha advertido, no 
reparamos en que hablamos sido acres con el 
Sr. Ulloa; lo extrañamos, porque ni entonces 
ni ahora sentimos con acritud nada que tenga 
relación con dicho señor: en cuanto á si hemos 
sido injustos, nos afirmamos en nuestras censu
ras, esperando mejores razones que las dadas 
hasta hoy por La Epoca y su hermano gemelo 
E l Constitucional, para convencernos da que 
efectivamente hemos sido injustos. En conven
ciéndonos será otra cosa. 

1 Que nos manifestamos escandalizados 1 La 
Epoca se burla de sí misma, 'ya que en la oca
sión presente no pueda conseguir que nadie 
trague semejante filfa. ¿Como se ha de escan
dalizar EL REINO de nada que pase entre vical
varistas y resellados, ni de que haya, como se 
ve una noche sí y otra no, quien tenga la hu
morada de disparar petardo, en el callejón de 
Gitanos, por ejemplo, para meter ruido que re
tumbe y asuste á las gentes tímidas ó Cándidas 
que no saben lo que se pescan? 

En cuanto al parangón entre el Sr. Ulloa y 
los diputados y senadores que representa EL 
REINO, ya más arriba hemos copiado lo que dice 
nuestro colega La España, pues hemos querido 
ser galantes con el entusiasta defensor vesperti
no del Sr. Ulloa, aunque no sea más que en 
gracia á la que, por fin, nos dispensa, de reco
nocer y publicar que representamos á los disi
dentes. 

No hemos querido confundir en una misma 
contestación con la parte relativa á los dísiden-

! tes en general, lo que dice La Epoca en parti
cular de un amigo nuestro, diputado disidente 

también; y como esto nos toca muy de cerca, 
seremos sóbrios. 

No hay paridad de ninguna especie entre el 
caso que motiva ahora la dimisión del Sr. Ulloa, 
y el que motivó hace más de cuatro años la de 
nuestro amigo. Este, como individuo de la co
misión general de presupuestos del Congreso, y 
que se hallaba además presente al tiempo de 
discutirse y formularse el proyecto que la mis
ma comisión debia someter á la Cámara, tenia 
necesidad absoluta, perentoria, de declarar si es
taba ó no conforme con el proyecto. No estuvo 
conforme con la mayoría de dicha comisión; lo 
declaró así en presencia del Sr. Ulloa, hizo di
misión de su destino al dia siguiente, y presen
tó su voto particular. 

Al obrar así nuestro amigo, como es público, 
usó de un derecho y cumplió un deber: derecho 
del que no prescinden los diputados verdadera
mente independientes por carácter; y deber del 
que no está relevado ningún hombre político 
que quiera hacer la oposición á un gobierno, y 
que pretenda, con razón, pasar por leal y deli
cado. 

El Sr. Ulloa estaba ausente cuando se hubo 
de acordar el nombramiento del Sr. Escosura, 
y no ha tenido, ni como director ni como dipu
tado, precisión absoluta, necesidad indeclinable, 
perentoria, de formular dictámen contrario á di
cho nombramiento. La Epoca debería callarse 
y no hacer jamás tales recuerdos; es verdad que 
el nuevo panegirista que le ha salido al señor 
Ulloa, sabe conciliar cosas que nunca ha conci
llado, que jamás concillará nuestro amigo: sabe 
cómo se vive holgadamente dentro del presupues
to, y cómo se hace, sin embargo, una oposición 
que no queremos calificar, á un gobierno que la 
consiente, y sobre el punto más vulnerable de 
la política del mismo gebieroo. Basta. 

Para concluir, debemos llamar la atención de 
los lectores hácia un desliz de La Epoca. La 
hemos estado excitando de dos meses á esta 
parte á que nos dijera algo de la nueva disi
dencia, y se ha callado constantemente como 
una muerta. Alguna chamusquina próxima, in 
minente, segura, debe oler nuestro astuto co
lega, que anuncia ya la disidencia nueva, y se 
apercibe, y toma tierra para que no se le que
de la casa en el aire. ¿Si será tan poderosa la 
influencia del Sr. Ulloa, que haga estremecer 
la situación, y dar al traste con ella, y con los 
vicalvaristas y los resellados consecuentes que 
la sostienen? Debemos creerlo así, cuando La 
Epoca ha escogido la sombra del Sr. D. Augus
to para atreverse á indicar la nueva disidencia. 

La dimisión del Sr. Ulloa del cargo de direc
tor general de Ultramar, es el asunto del dia; 
y en verdad sea dicho que la personalidad 
del dimisionario tiene bien poca importancia, 
en comparación de la que se ha dado al asunto. 

Pero sea lo que quiera, como este hecho es 
uno de los que vienen á aumentar el catálogo 
de las miserias de la situación, nos es necesario 
seguir discurriendo acerca de él, como lo efec
túan nuestros estimados colegas de oposición. 

La Epoca, sin duda porque tiene deberes 
de subordinación que cumplir con el aún di
rector de Ultramar, dedica anoche un largo es
pacio á explicai* el hecho; pero baraja con él 
tantas y tales cosas, que nos es forzoso dejar 
para otro lugar casi todo ese fárrago que en 
este sido nos producirla ínvolucraciones que 
deseamos evitar. 

Aquí, pues, solo tomaremos acta de una de
claración de La Epoca, y de lo que revelan 
ciertas palabras vertidas en su largo párrafo. 

La declaración es que la renuncia del señor 
Ulloa no reconoce otra causa que la elección 
del Sr. Escosura para el cargo de comisario ré-
gio de Filipinas, y que para nada han influido 
en aquella determinación las separaciones, ce
santías ó como quiera llamárselas, de los señores 
Wall y Yíllaescusa, de sus cargos de intenden
te de Ilacienda y de secretario del gobierno de 
la isla de Cuba. 

Nosotros, con permiso de La Epoca, cree
mos todo lo contrarío. 

Creemos que como el Sr. Ulloa ve ó adivina 
en el general Serrano un astro que empieza á 
brillar en el horizonte político, ha querido darle 
muestras de devoción haciendo como que quería 
sostener á todo trance las hechuras y los ami
gos particulares del señor duque de la Torre, 
que por lo visto no son simpáticos ya al general 
O'Donnell, desde que el general Dulce ha for
mulado la exigencia sine qua non de su reem
plazo por otros funcionarios de la particular 
confianza del nuevo capitán general de la A n -
tilla. 

Y creemos que tal ha sido el móvil de la con
ducta del Sr. Uloa, porque seria soberanamen
te ridículo que en su calidad de resellado h i 
ciera cuestión de gabinete, vel quasi, la admi
sión de otro resellado más en la mesa del pre
supuesto, en la cual todos los individuos de la 
fracción del Sr. Ulloa, sea dicho en paz, son 
otros tantos huéspedes incómodos, según la 
frase gráfica y feliz del Sr. Rivero, si no re
cordamos mal. 

Lo que, según nuestras noticias, ha pasado, 
es lo siguiente: 

El general O'Donnell, al haber de resellar al 
Sr. Escosura, mediante los oficios y la iniciati
va del Sr. Zabala, ministro de Marina, pensó 
en conferir al neófito la dirección de estadística 
de Filipinas; y aun cuando creemos que con
forme á la ley de 1857 podia el gobierno plan
tear esta reforma, lo mismo que en las demás 
provincias de Ultramar, consultó, no obstante, 
el caso con la dirección de Ultramar, desempe
ñada á la sazón interinamente por el Sr. En-
riquez. 

Estamos seguros de que este señor habrá lle
nado su puesto, en este como en los asuntos de 
las cesantías de los Sres. Wall y Villaescusa, 
porque de sus antecedentes administrativos no 
puede esperarse dejara de mirar con el interés 
conveniente cuanto se refiriera á las atribucio
nes del departamento de cuyo despacho se ha
llaba encargado accidentalmente, así como ,00 

es creíble hubiera dejado de renunciar su cargo 
en la dirección, si se hubiese faltado en algo á 
lo que el decoro y las formas demandaban.0 

Lejos de eso, el Sr. Enriquez continúa hasta 
el dia de hoy siendo director interino de Ultra
mar; y por lo tanto, no vemos un motivo para 
que el Sr. Ulloa haya tomado á mal lo que el 
Sr. Enriquez no ha creído se apartaba de las 
facultades de todo gobierno, siquiera sea como 
el actual, que en punto á legalidad ya se sabe 
que no es muy ortodoxo. 

El Sr. Ulloa, pues, asiéndose á este pretexto 
y habiendo hecho caso omiso de otros asuntos 
de índole parecida, es inconsecuente consigo 
mismo, y pone en evidencia al Sr. Enriquez- v 
ambos al aceptar la política del hombre que no 
entiende de leyes, no pueden nunca alegarlas 
para ir contra su suprema voluntad, ante la 
cual há tiempo que abdicaron; pero como el se
ñor Ulloa, lo repetimos, quiere congraciarse 
con el general Serrano, de aquí que en la oca
sión presente haya tratado de echar fieros y ha
cerse el independiente. 

La situación de los resellados es y ha sido 
siempre por demás falsa. 

En algunas ocasiones creyeron disponer de 
una fuerza incontrastable para derribar á la 
fracción moderada que sostiene al ministerio-
pero se convencieron de su impotencia, y se re
dujeron al triste papel de devorar su derrota en 
silencio, al mismo tiempo que devoraban su 
parte de presupuesto. 

Ahora, sin duda, el Sr. Ulloa quiere hacer 
pinitos, como vulgarmente se dice; y recordan
do que el Sr. Enriquez, aunque carece de toda 
importancia política, es, por filiación, moderado 
no repara en darle públicamente un solemne 
bofetón, al reprobar la conducta que ha segui
do como director interino de Ultramar; que re
probación es renunciar este cargo en las cir
cunstancias y por los motivos que le ha renun
ciado el Sr. Ulloa. 

Pero vamos á La Epoca, y veamos cómo ca
lifica el acto. 

Dice que honra al dimisionario; con lo cual 
no parece sino que quiere dar á entender que el 
gobierno ha faltado á lo que la honra exige. 

Nosotros, oposicionistas como somos, no nos 
habríamos atrevido nunca á decir otro tanto; 
pero el diario vespertino, que solo es ministe
rial según las conveniencias ó el capricho de 
cada uno de sus redactores, necesitaba en el 
caso actual halagar la... vanidad del Sr. Ulloa, 
y juzgando que el general O'Donnell está de
masiado ocupado en Andalucía, acudió á lane-
cesidad más cercana y cuyos resultados pueden 
ser más inmediatos. 

Por lo demás, lo repetimos de nuevo: la di
misión del Sr. Ulloa nos tiene perfectamente 
tranquilos. No damos á S. S. la importancia 
bastante para creer que semejante paso pueda 
ser de trascendencia en ningún sentido. De to
do lo anteriormente escrito puede tomar acta E l 
Constitucional, no obstante que en otro lugar 
nos ocupamos en contestar al párrafo que hoy 
nos dedica. 

Gomo el asunto de la dimisión del Sr. Ulloa 
se presta tanto al ridículo, vamos á trascribir la 
opinión que de ella siguen formando nuestros 
colegas. 

E l Diario Español, pontífice máximo, como 
si dijéramos, déla prensa de la situación, en su 
calidad de órgano de los moderados que la apo
yan, trata al Sr. Ulloa con un desden deses
perante. 

Véase todo lo que se le ocurre decir hoy: 
aTodos los periódicos confirman ayer la noticia 

d é l a dimisión del Sr. Ulloa do la dirección gene
ral de Ultramar.» 

¿Le gusta al Sr. Ulloa el laconismo de El 
Diario Español? 

La Verdad se baña en agua rosada, y lejos 
de romper una lanza en obsequio del señor 
Ulloa, se acuerda del Sr. Hazañas, que diz abri
ga la esperanza de cambiar de dirección, pasan
do á la ultramarina, y endereza esta'especie de 
memorial en su número de ayer: 

aEl Contemporáneo tiene formado muy mal con
cepto del gobierno para resolver esa cuestión, caso 
de que exista, que es muy posible que no; nosotros 
creemos que siendo como suponen los órganos 
oposicionistas, el gobierno sabrá apreciarla y resol
verla con el exquisito tacto que le ha presidido siempre 
que se ha tratado de solventar los «grandes conflictos» 
que tanto han preocupado á la oposición.» 

E l Contemporáneo dice lo que sigue: 
«Ahora que está vacante una dirección, se ase* 

gura que ha llegado para el gobierno el momento 
de suprimir la de loterías, encomendándose al se
ñor Hazañas los negocios ultramarinos.» 

Y en otros lugares de su número de hoy, es
cribe así E l Contemporáneo: 

«Está plenamente confirmada la noticia de la di
misión del Sr. Ulloa, director de Ultramar. Sabe
mos que se ponen en juego toda clase de influen
cias para que el Sr. Ulloa imite la conducta de 
otros ministeriales, que después de formular saa 
dimisiones tuvieron á bien recogerlas y fsiguen 
sirviendo al gobierno. 

Los periódicos ministeriales, con una sola excep
ción, se limitan á dar cuenta de la dimisión del 
Sr. Ulloa, no atreviéndose á confesar la importan
cia que tiene á los ojos de los situacioneros, vícti
mas de una política estrecha, de una política ex
clusivamente personal. La Epoca manifiesta qoe 
honra al Sr. Ulloa el haber dimitido por no autori
zar con su aquiescencia el nombramiento del señor 
Escosura, y que aplaude el acto de la dimisión, hijo 
de una noble independencia de carácter. 

Esperamos que La Epoca será consecuente en 
la santa indignación de que parece se halla po
seída. 

E l antiguo director de Ultramar ha pasado i 
mejor vida. Esto quiere decir que le han admitido 
la dimisión de su cargo, según de público 9e 
asegura. 
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El triunfo de D. Patricio debe tener llenos de 
gozo á los vicalvaristas. 

E l gobierno, entre el Sr. ü l loa y el Sr. Escosu-
ra, ha preferido al segando. Los neófitos vencen á 
los antiguos servidores. 

Después de todo, hay en este asunto una cosa 
muy grave, que es preciso tener en cuenta. El se
ñor Escosura ha sido nombrado comisario régio de 
administración en Filipinas, y esto quiere decir que 
el gobierno envia á aquel territorio un fiscal para 
que examine la conducta de las personas que allí 
manejan los negocios públicos. 

Pues qué, ¿tan poca conñanza tiene el gabine
te en las autoridades y demás funcionarios de las 
islas? 

No sabemos cómo aquellas autoridades recibi
rán el nombramiento del comisario; pero á juzgar 
por el efecto que le ha producido al Sr. ü l loa , de
be causarles poco grata sorpresa. 

Esperamos que con el tiempo se presente algún 
otro desgraciado á quien favorecer, y entonces se 
creará otra comisaría en la Habana, porque no hay 
motivo para que no se graven de igual modo am
bos presupuestos. 

Una do dos: ó el comisario re^ío hace falta en 
nuestras posesiones ultramarinas, ó no la hace. Si 
lo primero, prueba que el gabinete desconfia de 
las personas que allí manejan los negocios; y si lo 
segundo, prueba que el gabinete distribuye el 
presupuesto sin más norte que satisfacer particu
lares ambiciones. 

Por supuesto que los periódicos de la situación, 
así como antes manifestaban que era muy oportu
no hacer la esíadt'síica de Filipinas, dirán ahora 
que es muy conveniente enviar un fiscal ó comisario 
que intervenga las operaciones de aquella admi
nistración. 

El general Zabala es amigo íntimo del Sr. ü l l o a , 
pero no lo es méaos del Sr. Escosura, á quien ha 
servido recientemente de introductor.» 

E l Clamor, por su parte, se expresa así: 
aLa Epoca de anoche se hace cargo de la d imi

sión del director de ü i t r a m a r , y asegura que es 
cierta y que se funda en el nombramiento del se
ñor Escosura. Trata de defender al dimisionario 
de las censuras que le dirige EL REINO, y aproban
do su conducta, dice que este ocio le honra sobre
manera. 

Vamos á cuantas, cofrade ministerial: si á don 
Augusto le honra el dejar un puesto porque don 
Leopoldo ha nombrado á D. Patricio, claro es el que 
si al conde-duque no le deshonra el haber admiti
do en sus filas, más bien dicho, al festín del presu
puesto, al nuevo resellado, por lo menos el héroe de 
Vicálvaro ha cometido un error que justificarla la 
dimisionen masi de todos los amigos políticos del 
director de ü i t r a m a r . 

ülloa desaprueba la conducta del ministro de la 
Guerra; La Epoca aprueba la conducta de D. A u 
gusto; luego el diario vespertino desaprueba el 
nombramiento de Escosura y la conducta del h é 
roe del Campo de Guardias, Esto no tiene vuelta 
de hoja. Puede La Epoca acudir á la sofistería 
posadista, volver á defenderse con argumentos 
parecidos á los que usó cuando abogaba por la 
candidatura del príncipe austríaco y hacia d imi
sión el Sr. Coello de Portugal, y continuaba apo
yando, sin embargo, al gobierno, cuya política os
tensible era contraria á la del diario de la noche; 
pero todas sus argucias serán ineficaces para l i 
brarle de la fuerza del siguiente silogismo: 

D. Augusto no aprueba el nombramiento de don 
Patricio. 

La Epoca aprueba la conducta de D. Augusto. 
Luego La Epoca desaprueba el nombramiento 

de D. Patricio. 
Sin embargo, La Epoca, desaprobando, no solo 

en su fuero interno, sino también públicamente, los 
actos del gabinete, seguirá sirviendo al conde-
duque con lealtad y por puro patriotismo, mien
tras el Sr. Coello tenga una embajada. Esto se 
llama saber vivir.» 

Las Novedades, La Iberia y La Discusión 
IraUn muy ligeramente el asunto, ó se limitan 
á copiar lo que respecto del particular se ha es
crito por otros colegas y por nosotros, 

¿Ven nuestros lectores como es muy divertido 
el negocio de la dimisión del Sr. ülloa? 

Los telegramas de América nos traen impor
tantes noticias. Todos ellos confirman las repe
tidas derrotas de los federales y los progresos 
que diariamente hacen sus enemigos. 

El general Pope se ha visto obligado, después 
de haber sufrido una derrota, á evacuar á Cen-
treville, y todo el ejército federal se ha replega
do en los alrededores de "Washington. El man
do de la ciudad fué dado á Mac-Clellan. Los 
confederados ocupan precisamente la misma po
sición en que se encontraron al principio de la 
guerra. • 

Fuera de estos hechos, los telegramas mani
fiestan síntomas seguros de la posición crítica 
en que se encuentran los Estados del Norte. 

El general Mac-Cíellan ha sufrido una severa 
queja por haberse negado á enviar socorros al 
ejército de Pope, dominado por el general Lee, y 
á pesar de las órdenes que al efecto se le dieron. 
Por otra parte, las sospechas de traición vienen 
como siempre en iguales circunstancias á herir 
los sucesos pasados y á aumentar los reveses. 

Sin embargo, otro telegrama asegura que el 
ministro de la Guerra, M. Stanton, ha sido re
levado de sus funciones, esto es, destituido. 

Si se recuerdan las disensiones que de conti
nuo han dividido al ministro y al general en 
jefe de los ejércitos del Norte, y las fluctua
ciones del afecto popular hácla estos dos perso
najes, se convendrá que es preciso dar á los ru 
mores que la telegrafía esparce, un crédito su
mamente limitado. 

Sea como quiera, los acontecimientos se pre
cipitan, y es preciso notar que las victorias de 
los confederados aumentan cada dia las espe
ranzas de ver llegar pronto el término de una 
guerra tan fatal á la América y al mundo 
entero. 

Hemos recogido últimamente, dio-) la Fran-
ce, rumores relativos á la próxima disolución 

del Cuerpo legislativo, los cuales hemos publi
cado con toda reserva. 

Efectivamente, eran estos rumores bastante 
serios para mencionarlos siquiera. Solo convie
ne indagar su origen. 

A estas horas nada parece decidido sobre tal 
medida, aunque se dice haber sido presentada 
en el Consejo de ministros. 

Se asegura, y lo creemos exacto, que hay 
dos opiniones encontradas: una que se pronun
cia por que el Cuerpo legislativo acabe su tér
mino constitucional, y la otra que provoca in
mediatas elecciones. 

En este último caso las elecciones tendrán lu
gar hácía el fin de Octubre; y en el primero, al 
contrario, el Cuerpo legislativo conservando sus 
poderes hasta el mes de Junio, las elecciones no 
tendrán lugar hasta mediados del año 1863. 

¿Cuál de estas dos opiniones prevalecerá? 
Creemos, añade la France, que nadie lo sabe 
aún, estando como está sometida la cuestión á 
la alta decisión del emperador. 

Una correspondencia de Ñápeles inserta el 
texto de un decreto concerniente á los deserto
res napolitanos y á los soldados garibaldínos 
que no se han dado aún por prisioneros. Los 
desertores cogidos errantes y armados serán 
fusilados, y los voluntarios que se unan á ellos 
sufrirán igual suerte. 

El partido revolucionario, dice la Patrie, 
¿ha sido acaso batido por la derrota de Aspro-
monte? Lo ha sido por la Italia y por la Euro
pa; pero aún los vencidos intentan recobrar 
lo que han perdido. 

Según el Morning-Post, los mazzinianos tra
man nuevos complots. Esta noticia viene, no 
obstante, seguida en el diario inglés de una 
declaración importante, y es, que las autoridades 
inglesas vigilarán los movimientos de Mazziní y 
pedirán á la nueva ley sobre los extranjeros el 
derecho de reprimir y aun de castigar toda 
tentativa culpable. 

¡Hé aquí al fin, exclama la Patrie, el lengua
je que esperábamos hace tiempo de los diarios 
ingleses! Es verdad que el gobierno e-tá arma
do contra los conspiradores cosmopolitas que le 
piden hospitalidad; pero también es cierto que 
la revolución mazziniana ha hecho de Inglaterra 
su campo de maniobras, y que la autoridad in
glesa puede ir á sorprenderla en la elaboración 
de sus proyectos incendiarios. 

Es preciso, pues, tomar acta de esta declara
ción del Morning-Post, y sin exigir medidas 
retrospectivas por parte del gobierno, se puede 
decir que al mismo tiempo que el Post acaba de 
tranquilizar la moral política, otros diarios ex
citan á que. la revolución lleve adelante su 
obra. 

La mayor parte délos periódicos italianos 
niegan que Garibaldi sea juzgado. Sin embargo, 
una correspondencia de Turín asegura que está 
acordado no publicar por ahora la amnistía El 
proceso seguirá su curso ante los tribunales or
dinarios. Dicha correspondencia añado que no 
se reunirá de nuevo la Cámara. 

No se comprende, en efecto, dice el Diario 
de los Debates, de donde tomamos estas noti
cias, cómo entablará el ministerio el proceso 
de los cómplices de Garibaldi sin reunir el Par
lamento, pues según la Constitución, los dipu
tados arrestados no pueden ser perseguidos sin 
prévia autorización de sus compañeros. 

Dicen de Berlín que la academia de pinturas 
en Varsovia ha sido teatro uno de estos dias de 
una lucha bastante grave, aunque afortunada
mente no ha tenido consecuencias. De resultas 
de una visita domiciliaria acordada á las salas 
de la academia, los discípulos hicieron fuego á 
la Milicia urbana, sin que hiriesen á ninguno. 

Las esperanzas que se han podido formar los 
amigos de la conciliación en Berlín, por peque
ñas que hayan sido, pueden no obstante hoy 
aumentarlas, si hemos de dar crédito al diarlo 
oficial. 

La Ga%ete de l'Etoile, en la reseña de la se
sión, prevé las consecuencias que podrán pro
ducir sobre el particular los discursos pronun
ciados por MM. de Patow y de Wincke. A pe
sar de la Irritación que causaron las palabras 
del ministro de la Guerra, de que ayer dimos 
cuanta, el diario oficial expresa esta esperanza 
en vista del giro que va tomando la discusión 
y la opinión pública, y la actitud de la Cámara 
en general. 

Se dice en Hannover que la opinión pú
blica se pronuncia abiertamente en favor del 
tratado de comercio de la Prusia con la Fran
cia , y que el gobierno se verá obligado á ac
ceder. 

La Gaceta publica el siguiente despacho 
telegráfico acerca de la salud de la real fa
milia: 

«El presidente del Consejo de ministros al mi
nistro de la Gobernación: 

«Córdoba 17 de Setiembre de 1862, á las ocho y 
cinco minutos de la noche.—Habiéndose sentido 
indispuesto S. M. el Rey á consecuencia de un es
pasmo catarral, del que se halla ya bastante a l i 
viado, se ha suspendido hoy la marcha á Sevilla 
señalada en el itinerario del régio viaje. 

S. M . la Reina y SS. A A . han visitado varios 
monasterios y establecimientos de beneficencia, 
siendo, como en los dias anteriores, aclamados y 
victoreados con el mismo entusiasmo.» 

Sentimos la indisposición de S. M. el Rey, y 
deseamos su total alivio. 

zas de los adversarios del gobierno. Las oposicio
nes están muy distantes de poderse entender, da
das las profundas diferencias que las separan; y 
en cuanto á los señores marqués del Duero y don 
Alejandro Mon, tienen dadas hartas pruebas de 
que no se separan de un gobierno digno y respe
table como el actual, por motivos fútiles, ó bus
cando ridículos pretextos, como otros lo han 
hecho.» 

¿Esas tenemos? iCuánto sabe N . l 

E l Diario Español dice hoy que cree que el 
señor marqués del Duero se hallará en Madrid 
para la época de la apertura de las Córtes. 

Es decir, que el periódico ministerial no sabe 
lo que hay acerca del asunto. 

Las noticias de La España concuerdan con 
las de E l Contemporáneo, en cuanto á que el 
señor marqués permanecerá en París durante 
los primeros meses de invierno. 

Y añade La E s p a ñ a : 
aCreemos que el general Concha (D. Manuel) 

tiene aplazada su vuelta á España, aunque se es
peraba que vendría á encargarse del mando del 
distrito militar de que es jefe, durante el viaje de 
SS. M M . , como, según parece, se le habia i n 
dicado.» 

Nosotros tenemos motivos para creer que el 
señor marqués del Duero no ha resuelto hasta 
ahora lo que ha de hacer, y que por el contra
rio, tanto él como su hermano el señor marqués 
de la Habana, embajador de España en París, 
viven como unos verdaderos transeúntes y como 
sí su permanencia allí hubiera de ser corta, lo 
cual en verdad nada tendría de extraño, aten
dido el estado de nuestros asuntos con el vecino 
imperio, cuyo sesgo no es fácil adivinar, como 
no lo es prever las circunstancias que pueden 
obligar á nuestro embajador á regresar á Ma
drid ó á permanecer en su puesto de represen
tante de España. 

Anoche fué recogido E l Pueblo de órden de 
la autoridad. 

Sentimos mucho que siga el fatal sistema de 
perseguir la libertad del pensamiento. 

El domingo, á las once y media de la noche, 
según teníamos anunciado, llegaron á Sevilla 
en un tren expreso los Sarmos. señores duques 
de Monlpensier, acompañados de todos sus 
hijos. En la estación del ferro-carril de Cádiz 
esperaban á SS. AA. una compañía de infantería 
con música y bandera, las autoridades y mu
chas personas notables. Los señores duques se 
trasladaron inmediatamente á su palacio, que, 
como ya hemos dicho, se ha preparado de una 
manera verdaderamente régia para recibir á 
SS. MM. 

Hemos tenido el gusto de ver el primer tomo 
del Comentario histórico, critico y jurídico á 
las leyes de Toro, obra del conocido juriscon
sulto y hombre público Sr. D. Joaquín Francisco 
Pacheco, que en este género de trabajos se ha 
distinguido ya notabilísímámente por sus céle
bres tratados sobre las leyes de desvinculacion, 
derecho penal y Código penal. 

La nueva obra del Sr. Pacheco corresponde 
dignamente á la reputación de tan distinguido 
escritor, que hace en ella un profundo exámen 
de las leyes de Toro, acerca de las cuales tene
mos en España comentarios llenos del minucio
so y erudito análisis que distinguía á nuestros 
antiguos jurisconsultos. La recomendamos, pues, 
eficazmente á la atención de los hombres ilus
trados en la ciencia de las leyes.—La impresión 
de la obra, hecha en el acreditado establecimien
to de D. Manuel Tello, es clara y elegante. El 
Sr. Tello justifica más cada dia el favor de que 
goza, dando á luz obras cuya parte tipográfica 
nada tiene que envidiar á las que salen de las 
prensas extranjeras. 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
50-50 y 25 c. publicado; á plazo, 50-30 fin cor. ó 
á vol. 

El diferido á 44-95, publicado. 
La deuda del personal á 19-90, no publicado.; 

á plazo, 19-90fin cor. ó á vol. 

N . dice desde Madrid á E l Diario de Barce
lona, en su última correspondencia del 15: 

«La disidencia ha andado esfos dias algún tanto 
soliviantada con la idea echada á volar, no sé por 
quién, de antagonismos cada vez más profundos 
entre la situación y el general D. Francisco Arme
ro. Hay quien le suponia ya en inteligencias con el 
Sr. RÍOS Rosas, con D. Alejandro Mon-y con don 
Joaquín Francisco Pacheco, habiendo quien l le
gaba á asegurar que el marqués del Duero no veía 
de mal ojo esa combinación. Excuso decir á uste
des que estos no pasan de ser cálculos y esperan-

V I A J E DE SS. MM. 
SS. M M . no han salido aún de Córdoba, no 

obstante que así debió suceder con arreglo al i t i 
nerario fijado, á causa de una indisposición de S. M . 
el Rey, que ha tenido que guardar cama á conse
cuencia de un catarro. Afortunadamente la indis
posición no ofrecía ningún carácter de gravedad, 
y ya habia cedido anoche. La población de Cór
doba sigue manifestando el mayor entusiasmo. 

«Córdoba 15 de Setiembre.—Nos hallamos en la 
antigua capital del imperio árabe de Occidente y 
corte de los Abderramanes y Omeyas, y en la cuna 
de los hombres célebres como Séneca, Lucano, 
Pablo Céspedes, el Gran Capitán, Luis de Góngo-
ra y otros muchos. No es posible apartar la ima
ginación de los grandes hechos que llenan las pá
ginas de la historia de esta ciudad; pero si algo 
puede hacérnoslos olvidar en estos momentos, es 
el magnifico y entusiasta recibimiento que los cor
dobeses acaban de hacer á SS. M M . y AA. 

Ayer en el límite de la provincia, cerca de Villa 
del Rio, fueron recibidos SS. M M . y AA. por to
das las autoridades en una lujosa tienda de cam
paña costeada por la diputación proviücial, donde 
estaba dispuesto un espléndido buffet. 

A un cuarto de legua de Córdoba estaba dis
puesta una tienda lujosamente decorada, con varios 
departamentos para que SS. MM. pudiesen mu
darse de trage. En este sitio se preseiitaron un con
siderable número de carruajes de lujo, entre los 
cuales se dignó S. M . elegif el del marquen de Be-
namejí para veriflear su entrada. Acompañaban 
á SS. M M . , á caballo, el general O'Donnell al es
tribo derecho, y al izquierdo el capitán general 
del distrito y comandante general de la provincia, 
seguidos de un brillante estado mayor. 

El inmenso gentío reunido alrededor de la tienda 
en que mudaron de trage SS. M M . , no dejó un mo
mento de saludar á los Reyes con vítores y acla
maciones. 

Un poco antes de la puerta llamada de Madrid, 
se alzaba un magnífico arco de triunfo, en derre
dor del cual estaba el pueblo apiñado para ver pa
sar á los Reyes. 

A l avistarlos, fueron tantas y tan repetidas las 
demostraciones de entusiasmo, que el coche real 
tuvo que detenerse algunos minutos. 

La puerta y calles del tránsito se hallaban obs
truidas por la multitud. La plaza de la Constitu
ción estaba colgada de un modo uniforme con los 
colores de la bandera nacional; y como los tres edi
ficios de sus frentes son enteramente iguales, pre
sentaba un aspecto sorprendente, y parecia un so
lo balcón corrido en cada uno de los pisos. 

La fachada de las casas capitulares y las de las 
calles de Espartería, Librería y San Fernando, es
taban perfectamente engalanadas. A l final de esta, 
en el sitio conocido por Cruz del Rastro, se elevaba 
un elegante y bien construido arco de triunfo, cos
teado por la hermandad de labradores. 

El obispo, cabildo cctedral, curas y arciprestes 
de la provincia y clérigos de las parroquias, espe
raban á SS. M M . en la puerta del Perdón, y los 
acompañaron hasta el altar mayor de la catedral, 
donde se entonó un solemne Te Deum en acción de 
gracias por la feliz llegada de SS. M M . y A A . 

A pesar de la extensión del templo y de su pin
toresco patio llamado de ios Naranjos, no podia 
contener el numeroso gentío que se agolpaba á sa
ludar con vítores y aclamaciones á los augustos 
viajeros. 

Concluido este acto religioso, entraron los Reyes 
en la morada que se les tenia preparada en el pa
lacio episcopal, cuyos espaciosos salones y gale
rías están lujosamente amueblados y decorados. 

Luego que los Reyes descansaron, pasaron al 
magnífico comedor, donde Ies fué servida una de
licada comida. Mientras tanto las músicas recor
rían unas la población y otras tocaban al pié de 
los balcones de palacio, donde la gente se agru
paba hasta el punto de ser imposible intentar acer
carse á aquel sitio. Esta muchedumbre que se 
apretaba y crecia llenando todas las calles pró
ximas, prornmpió en vivas incesantes coando vió 
á S. M . la Reina presentarse en el balcón llevando 
en sus brazos al Príncipe de Asturias, que con gra
ciosos saludos entusiasmaba más á los cordobeses. 
SS. M M . permanecieron algunos momentos en el 
balcón presenciando los bailes de varias comparsas 
del país. A l fin los Reyes pasaron á descansar, y 
las gentes sa fueron retirando, por no turbar con 
sus alegrías el sueño ds SS. M M . 

Esta mañana han oído SS. M M . y A A . misa de 
pontifica!, visitando después los asilos de benefi
cencia. Un incidente digno de mencionarse ocurrió i 
en el acto de esta visita: acababa de entrar un niño ! 
expósito en la inclusa, y dada cuenta á la Reina, j 
mandó esta augusta señora que fuese al punto bau- ; 
tizado. La infanta doña Isabel fué la madrina, y i 
tiernamente conmovida lo tuvo en sus brazos du • | 
rante la ceremonia, á que asistieron los Reyes co-
mo testigos. La concurrencia que seguía á la real j 
familia, experimentó una profunda emoción al pre- i 
senciar este acto de piedad. 

A las tres dieron SS. M M . á besar su real mano 
á las autoridades y gente notable de la población, 1 
asistiendo después á una función de toros. A l pre- i 
sentarse en el palco SS. M M . y AA. , fueron salu- i 
dados con nutridos vivas. El Príncipe de Asturias 
y la infanta doña Isabel vestían trage andaluz. • 
Los vítores se repitieron durante la función y al ¡ 
retirarse SS. M M . y AA. 

Esta noche á las diez se han quemado fuegos . 
artificiales en el campo de la Feria, donde, y en- i 
frente de la puerta llamada de los Gallegos, estaba I 
construida una elegante tienda, desde la cual pre- i 
senciaron SS. M M . la fiesta. i 

Frente de esta tienda se levantaba un tablado 
en que bailaron distintas comparsas las danzas del 
país, A derecha é izquierda habia otras tiendas de • 
particulares, entre las que llamaba la atención la 
del Círculo de la Amistad, donde se reunió lo más ! 
escogido de la población y donde se improvisó un 
baile. De sta tienda salieron señoritas que salu
dando á SS. M M . les ofrecieron ramos de flores, 
y una comparsa de niñas, todas hijas de socios del 
Circulo, con trage igual, y otra ^dejiniños vestidos 
de majos, que ofrecieron respectivamente flores á i 
la infanta doña Isabel y al Príncipe de Asturias. 
El ayuntamiento presentó á SS. M M . un elegante 
álbum que contiene las composiciones que los poe- ; 
tas cordobeses dedican á SS. M M . y A A . con mo- ; 
tivo de su viaje. j 

La población está iluminada con profusión. La 
fachada del ayuntamiento, el palacio del duque 
de Almodóvar, el del señor conde de Torres-Ca
brera, Círculo de la Amistad y otros, llaman la 
atención por el gusto y forma en que están dis- i 
puestos. 

Solo en la iluminación de la torre de la catedral . 
se gastan 70 arrobas de aceite. 

Mañana visitarán los Reyes las ermitas que hay 
en la cumbre de Sierra-Morena. Están prepa- i 
radas grandes cabalgatas para acompañar á sus 
magestades. 

Los cordobeses no cesan de dar pruebas de su , 
amor á la familia real. El espíritu monárquico que 
se revela en todas las demostraciones de este pue
blo, se ha manifestado con una explosión de entu- ; 
siasmo difícil de describir.» i 

((Córdoba 15.—A las nueve y media de la maña
na de ayer tuvo lugar en la iglesia catedral una ! 
solemne misa que celebró de pontifical el Excmo. ó 
limo, señor obispo de esta diócesis, á la que asis
tieron SS, M M . y A A , , y un numerosísimo pueblo 
que victoreó á su Reina á la entrada y salida del 
templo, y cuando se dirigió á la capilla del Carde
nal , donde estuvo examinando detenidamente 
nuestra celebrada custodia. Después se dignó 
S. M , visitar la capilla llamada del Zancarrón y la 
de Nuestra Señora de Villaviciosa, admirando las ' 
muchas bellezas que encierran. 

A las tres y media de la tarde se efectuó en la j 
régia morada la recepción de señoras, á la que 
concurrió la flor y nata de las damas que hablan ' 
sido invitadas, celebrándose este acto con fausta i 
pompa y habiéndose demostrado en él un lujo . 
deslumbrador. S. M. la Reina estuvo, como de eos- ¡ 
tumbre, sumamente afectuosa, rodeada de la gran
deza que en estas solemnes recepciones desplega 
la excelsa señora que ciñe la corona de Castilla. i 

Ayer como á las once de la mañana entró en es- , 
ta capital el Excmo. señor marqués de la Vega de j 
Ar/nijo, ministro de Fomento; después lo hizo el 
Excmo, señor presidente del Consejo de ministros, , 
hospedándose ambos en la casa del primero, sa- ; 
liendo después para recibir á SS. MM y A A.; el | 
general O Donnell iba precedido de su lucida es- \ 
colta, y al pasar frente al edificio de San Juan de j 
Dios, empezaron á darle vivas, por io cual aligeró | 
el paso de su caballo, en cuya carrera parece que 1 
fué arrollado un hombre por uno de los sollados ! 
de la escolta, cuya desgracia esla única que ha l le-

al lucir sus primorosos y ricos penachos de plumai 
blancas y azules; el cochera, delantero y lacayos, 
vestían calzón y casacas blancas guarnecidas da 
los colores de la librea de los criados de dicha ca
sa, chaleco encarnado con galones de oro, y el 
primero sombrero de candil, y los demás, tricornios 
negros galoneados da oro y adornados con pluma 
encarnada.» 

((Córdoba 15.—Supongo queVds. recibirán por el 
correo de hoy minuciosos detalles de cómo ha pa
sado el dia S. M . ; pero les escribo en lá esperanza 
de que todavía he de poder comunicar á Vds. algu
na nueva noticia. 

Después del besamanos general, los Reyes han 
recibido particularmente á los diputados á Córtea 
por la provincia de Córdoba. E l Sr. Belda, que 
llevó la palabra como más antiguo, manifestó en 
un breve y sentido discurso, cuánta satisfacción 
sentía Córdoba de ver á sus Reyes dentro de sa 
recinto, y el grande amor que todos los cordobe
ses profesaban á SS. M M . La Reina, profunda-
menta conmovida, encargó al Sr. Belda y á todoa 
los diputados, que manifestaran á sus representa
dos que estaban altamente satisfechos y contentoa 
por el amor que les profesaban y demostraban loa 
cordobeses. 

Magnífico ha sido el recibimiento que ha hecho 
Córdoba á sos Reyes; pero nada más sorprendente 
y entusiasta que el que le hicieron millares de ha
bitantes de los pueblos de la provincia, reunidos en 
el confio de la misma, alrededor de una bella y es
paciosa tienda de campaña levantada por la dipu
tación provincial. 

También en Villa del Rio, donde al frente da 
los notables del pueblo se hallaba el diputado á 
Córtes Sr. León y Medina, el entusiasmo llegó al 

,dellrlo,y á SS. M M . costó gran trabajo separarse 
de aquellos sencillos labriegos, que no sabían có 
mo expresar su cariño á sus monarcas. 

S. M . la Reina ba asistido esta tarde á los toros 
desde el segundo al quinto. A l presentarse los Re
yes en la plaza no hubo más que Víctores por es
pacio de un cuarto de hora. Aquí han dado en l l a 
mar á la Reina Madre, y con este dulcísimo nom
bre la han victoreado sin descanso. La Reina esta
ba hermosísima, vistiendo un riquísimo trage de 
encaje á la andaluza, con mantilla blasca y rosas 
en¡la cabeza. El Príncipe y la infanta también ves
tían á estilo del país, lo que causaba admirable 
efecto en el pueblo y en todas las clases de la so
ciedad. Los ministros han asistido á la corrida y 
se han retirado cuando SS. M M . 

Los Reyes han paseado esta noche por el Real 
de la Feria, y se han retirado más pronto de lo que 
deseaban, para presidir la comida á que están 
convidados los diputados á Córtes de la provincia. 

Mañana van SS. M M . á recorrer la-sierra, y á 
la vuelta almorzarán en la huerta del espléndido 
marqués de Benamejí.» 

«Despeñaperros 13.—SS. M M . llegaron fsta ma
ñana á las Ventas de Cárdenas, y mientras muda
ron el tiro del carruaje, socorrieron á los pobres 
trabajadores del camino por mano del cura del 
Viso, bendiciendo todos y aclamando á su Reina 
y señora. 

A las Correderas llegaron primeramente los se
ñores O'Donnell y Vega Armijo, y á las diez 
SS. M M . y A A. 

Apenas asomaron por el estrecho llamado Casa 
del Madroñera, fué ya una locura, que subió de 
punto al oir las músicas tocar la marcha real en 
Los ^rcos, á donde habían salido doce jóvenes á 
caballo con sus estandartes á recibir y acompañar 
á las reales personas; pero cuando dieron vista al 
arco, todo el pueblo allí reunido prorumpió en 
vivas y aclamaciones, llegando el coche al pié de 
la entrada de la tienda de campaña, donde espe
raban dichos señores ministros y demás personas. 

Luego que se apearon y se retiró el coche, 
nnestra Reina, con la gracia y magestad que la 
son propias, salió á la puerta á dar las gracias, y 
entonces rayaron los vivas y aclamaciones en un 
verdadero frenesí, pasando después al salón ó co
medor, donde casi toda la concurrencia los vió a l 
morzar, pues unos entraban y otros salían. 

Concluido el almuerzo, durante el cual tuvo 
S. M. la Reina á un lado el señor obispo de Jaén y 
en el otro á S. M . el Rey, después de dejar en dos 
bandejas muchas monedas de oro de cuatro y cin
co duros, que vieron cuantos allí hubo, entró el 
pueblo á tomar dulces y cuanto allí quedó, con l i 
cencia de los que regían el salón; oyéndose decir 
á S. M . que no retiraran la gente, ya que de tan lejos 
habia ido por verla. 

SS, M M . quedaron admirados de la preciosa 
vista de Despeñaperros; y demostrando en su 
semblante la grata satisfacción de que estaban po
seídas, se despidieron, en medio de vivas y acla^ 
maciones, de una concurrencia que no bajaría do 
8 á 10,000 almas, entre las que si se encontraban 
algunos que en 1848 y 1854 eligieron aquel sitio 
por teatro de sus hazañas, habrán quedado plena
mente convencidos del poco eco y simpatías que 
adquieren sus quiméricas y fantásticas ideas, y 
que el pueblo español es monárquico y católico 
por excelencia. 

Las músicas que fueron al sitio, eran las de 
Martes, Linares, Dbeda, y dos de Baeza. La que 
llevó la palma de los aplausos fué la de Martes, si 
bien todas estuvieron perfectamente. 

Concluiré diciendo que la primera recepción á 
SS. M M . en Andalucía, ha sido digna de las rea
les personas y de la provincia de Jaén, y que to
dos deben haber quedado satisfechos: la Reina da 
su pueblo, y el pueblo de SS. M M . y AA.» 

CRONICA GENERAL. 

Los Sres. D, Nicolás de Paso y Delgado, D. Fran
cisco Fernandez González , D . Leopoldo Eguilaz, 
D. Antonio Afán de Ri vera, D. Miguel Vázquez, 
D. José María Lil lo y D. José María Luque, bajo 
la presidencia del señor alcalde presidente de 
Granada, son los nombrados para redactar la cró
nica del fausto acontecimiento que tendrá lugar 
con la visita á aquella ciudad de SS, M M , y A A . 
Esta crónica se imprimirá para conservar la me
moria de la honra que la segunda Isabel dispensa 
á su pueblo fiel y leal. 

No ha podido haber mejor acierto en la elección 
de las personas que por so ilustración y talento son 
dignas de tomar parte en una publicación tan i n 
teresante. 

Celebramos la elección, y ansiamos leer las ins
piradas composiciones que', a no dudarlo, han de 

gado á nuestra noticia^ á pesar de la aglomeración j brotar de la pluma de tan inspirados va es. de gente que por todas partes habia, 
El presidente del Consejo de ministros se alojó 

en la casa del marqués de la Vega de Armijo, y el 
señor ministro de Estado en el palacio del conde 
de Torres-Cabrera. 

El carruaje que presentó el Excmo. señor mar
qués de Benamejí en la tienda de campaña del ar
royo de Pedrcches, y en el cual entraron en Córdo
ba SS, M M . y A A . , revela el buen gusto de dicho 
señor para esta clase de trenes, de lo cual tiene 
dadas pruebas. 

El juego de ruedas y demás es charolado en 
azul turquí con preciosos filetes y adornos dorados; 
la caja, que es muy linda, ostenta los escudos de 
dicho marquesado; su interior es de damasco tam
bién turquí, lo cual hacia resaltar mas las galas 
naturales de S. M . : la tumba, que es del mismo 
color, está rodeada de gruesos y largos flecos de 
seda blanca y azul alternando con el oro. Este 
precioso carrunje iba tirado por seis hermosísimas 
yeguas hamburguesas castaño claro, cuyo rendaje, 
en armonía con el juego del carruaje, era magní
fico, pareciendo como que se crecían de orgullo 

El dia 15, aniversario de la muerte del Excm o. señor 
D. Trino González ue Quijano, se celebraron con 
la solemne pompa de costumbre, en la intsigne 
iglesia colegial de San Nicolás, las honras fúne
bres que el pueblo de Alicante dedica anualmente 
á su memoria. 

Lord Hamilton, muy conocido por sus extravagan
cias, balláudose borracho, entro un dia en una ta
berna derribando mesas y sillas. Quiso oponerse 
uno de los mozos, y le mató de un silletazo. Ater
rado el tabernero acudió gritando:—¡Milord! M i -
lord! ¡Habéis matado al mozo!—¡Incluidlo en la 
cuenta! murmuró el lord, durmiéndose sobre el 
banco donde habia caído. 

Bando.—Visto que hay en esta villa—flujo por 
disparatar-y que el don del mal hablar—caude 

• como la polilla;—Que la lengua do Cervantes—va 
siendo lengua estofada;—que ni Sancho ni Quija
da—son ya lo que fueren antes;—Que á Lope, Río-
ja y Qoevedo—se les echa del Parnaso;—que na
die les Lace caso—ni á nadie le importa un blo-t 
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do,—Qae fneran en tierra extraña—san nombres » 
tan respetados—qae volvieran coronados—á ser 
honra y prez de España;—Que hablistas sabios, 
profundos,—nos legaran un idioma-que desde 
Pinto á Sodoma—dejase rastros fecundos;—De
cretamos por primera,—última y única vez,—este 
bando de alta prez—que puede oir el qne quie
ra: Desde hoy en adelante—podrá decirse á con
ciencia—/laipa, vi lo , diferiencia,—vclai, treuto y 
alante—Pero el que diga debut—sans fazons, cabás, 
toalel—comm'ilfaut, sic y buffet,—y otras cosas en 
Tranchut.—i esos, por pronta medida,—se Ies dará 
un Diccionario—español, y á un seminario—se les 
mandará en seguida.—Y.al que saliere de allí— 
con su francesa costumbre,—visto que la podre
dumbre—no puede echarla de sí,—se le enviará 
al Pirineo—coa un cartel en la mano—que diga: 
«Fué castellano;—que Francia acoja á este reo.»— 
A ver si de esta manera—acabamos por hablar 
como es justo y regular:—que hablen francés los 
de fuera.—Esta ley publico, y quiero—que á cum
plir pronto empecéis,—En Madrid, á diez y seis.— 
Firmado.—El gacclillero. 

Se ha repartido el último número del Museo Uní -
versal, que contiene-los artículos y grabados s i 
guientes: 

Ari iGulos . Revista do la semana, por Cuesta.— 
Los venenos.—Pintores célebres de la ant igüe
dad, por Puiggari.—Manresa y la cueva de San 
Ignacio.—Los cometas de este año.—La filosofía 
al uso del dia, por Jiménez Peña.—Sagua la gran
de : isla de Cuba. — Dos diarios en uno , por 
Molina. 

Grabados. Letra de adorno.—Vista de Manresa 
y cueva de San Ignacio.—El conde de Chambord. 
Bacantes: composiciones de la antigua escuela 
griega, tomadas de Pompeya y Hercalano.—Po
siciones del cometa Rosa, desde el 19 de Agosto al 
6 de Setiembre. 

D E ESPECTACULOS. 

Ha llegado á esta corte, procedente de Pamplona, 
en donde ha trabajado como dama de carácter en 
aquel teatro, la SraA Bagüés, en compañía de su 
simpática hija Consuelo, que tantos aplausos ha 
recogido también como dama joven. 

Deseamos que sean pronto y bien ajustadas cual 
ee mérecen. 

SECCION DE PROVINCIAS. 
El Faro Asturiano trae algunas consideracio

nes sobre la educación primaria. Comienza nues
tro colega manifestando que este ramo, base de la 
instrucción de los pueblos, debe estar en manos 
de profesores hábiles, que reanan las dotes de 
ilustración bastantes para que puedan trasmitir á 
los discípulos sus conocimientos; empero esto no 
puede verse practicado mientras sean los pueblos 
y no el Estado el que pague la educación prima
ria: es muy triste el porvenir de un joven que se 
dedique á tan honrosa profesión; después de hacer 
estudios, cursar algunos años y sufrir los exáme
nes consiguientes, llega á la vejez contando, sí, 
muchos discípulos, pero, como dice muy oportuna
mente el cofrade asturiano, coa la hambre en pers
pectiva, y sin recurso alguno para sí y su familia. 
¿Qué le queda al maestro después de sus desve
los? La caridad pública, ó una cama en un hospital 
para morir desamparado. Estos tristes resultados 

ee palpan diariamente en hombres que han consa
grado su existencia en bien de los pueblos, y solo 
han podido encontrar en el últ imo periodo de su 
vida la miseria y el infortunio. 

Generalmente hablando, el maestro que se suje
ta á enseñar en una localidad por 3,000 rs. anua
les, so debe suponer qae carece de la ilustra
ción y cultura que debe reunir el que perciba en 
otra localidad 6, 8 ó 10,000 rs., y esto se com
prende perfectamente, porque al solicitar la ense
ñanza en pueblos que son cabezas de partido oque 
tienen crecido vecindar¡(?, se hallan convencidos 
de que estas localidades buscan en el profesor co
nocimientos y ciencia que se hallen en relación d i 
recta al sueldo que se le ofrece. Así, pues, en los 
pueblos pequeños la instrucción primaria es una 
sombra de lo qae tienen las grandes poblaciones, 
y los hijos de aquellos se ven condenados á vivir 
en un grado de atraso mucho mayor que los de 
estas. En esto hay una notoria injusticia. Los sub
sidios pesan igualmente entre todos los pueblos, 
y por lo tanto la instrucción primaria debe repar
tirse de una manera más equitativa. 

Por eso dijimos al principio de este artículo que 
la primera enseñanza debe ser nacional; el Estado 
debe pagar los maestros, pasando al presupuesto 
general esta parte del presupuesto de los pueblos, 
de suerte qae lo mismo tenga el maestro de la pe
queña que de la población grande. No es decir 
tampoco que no admitamos gerarquías , sí; lo mis
mo sucede en el profesorado de segunda enseñan
za; queremos que las gerarquías sean establecidas 
en una ley que convierta en carrera del Estado lo 
que hoy no es nada, y que con el estímulo del 
sueldo, de la escala, del retiro y la orfandad, se 
hallaran maestros hábiles, capaces é ilustrados. 

Por otra parte, la instrucción primaria debe ser 
más extensa que la que hoy se da en las escuelas 
elementales, debe abrazar asimismo latín y parte 
de la segunda enseñanza elemental. 

Hemos hecho estas consideraciones fundados en 
el artículo de nuestro colega, y creemos que al go
bierno toca reparar este mal, y pensar en el por
venir que hoy tienen reservados los profesores de 
instroccion primaria. 

Nosotros le estimularemos siempre á que em
prenda reforma tan justa y tan imperiosa, compen
sando los afanes de aquellos maestros, y estimu
lándolos al estudio con 'a lgún grato porvenir. 
Cuando al fin de sus años cuenta el hombre con 
una recompensa, muere tranquilo y agradecido á 
la patria que premió eu su vejez los desvelos de su 
juventud. 

—El Propagador Balear, periódico que se publica 
en Palma de Mallorca, contiene un curioso artícu
lo sobre la necesidad apremiante de hacer desapa
recer cuanto antes el foco infernal de putrefacción, 
y venero de la mayor parte de las enfermedades 
que acometen á los habitantes de Alcudia, llamado 
albufera. 

A ser ciertas las consideraciones que expone 
nuestro ilustrado colega, no podemos ménos de 

llamar Ja atención, no ya ds la autoridad superior ; 
de aquella isla, sino del gobierno de S. M . para ¡ 
que vea de dictar medidas oportunas que pongan 
de una vez fin á las funestas emanaciones del c i 
tado lago llamado albufera. 

Hé aquí lo que sobre el particular expone El Ba-
lear recibido hoy: 

«Muchos son los artículos que se han publicado 
con el objeto do poner evidentes las causas de i n 
salubridad de Alcudia y de sus pueblos limítrofes, 
y varios son también los dictámenes que en dis
tintas épocas se ha dado sobre este asunto á la au
toridad superior política de la provincia. Por con
siguiente, hacemos un deber de secundar con 
nuestras escasas luces los humanitarios trabajos 
que con tanta constancia y brillantez está actual
mente dando á la luz pública el ilust.ado médico 
D. Antonio Golabert, digno vicepresidente de la 
academia médico-quirúrgica de Palma, con el 
filantrópico fin de que se destruyan las poderosas 
causas de insalubridad que vomita este lago i n 
mundo llamado a¿6u/era. 

Para demostrar, pues, la perentoria necesidad 
que hay de ello, abordaremos la cuestión bajo un 
punto de vista diferente del que lo hemos hecho 
hasta aquí. Probado hasta la saciedad por algunas 
corporaciones y por facultativos que dicha albufe
ra, por su fatal meütismo, es un verdadero baluar
te de las Parcas, desde el cual hilan estas ávida
mente la vida de los moradores expuestos á sus 
efluvios, solo falta poner al alcance de todo el 
mundo una verdad tan dolorosa, sí, pero por des
gracia mirada hasta el presente con un indiferen
tismo el más glacial é incomprensible. Vamos á 
ver.— Tanto más graves y rebeldes son las en
fermedades, cuanto más agotadas se encuentran 
las fuerzas de resistencia vital del individuo. 
• Si hemos soltado esta proposición revestida de 
un carácter axiomático, es porque la observación 
clínica con sus indelebles pinceladas nos la ha tra
zado de este modo. Ahora bien: el miasma, ó sea 
efluvio palúdico, obrando una intoxicación más ó 
ménos intensa, y siempre en justa proporción de 
la fuerza de resistencia vital del individuo, quizá 
sea de los que más debilitan las fuerzas radicales 
de la vida. Oe este modo se explican estas caque
xias por intoxicación pantanosa, contra las cuales 
la quina llega á perder su acción salvadora. ¿Quién 
es el médico algún tanto observador que no se ha
lle tristemente convencido de un hecho tan deplo
rable? 

Además, las fiebres intermitentes y remitentes 
que provoca ocasionan desórdenes orgánicos de 
toda clase, constituyendo á no pocos de los que 
las sufren en verdaderos espectros ambulantes. 

La observación de largos años nos ha hecho 
creer que las tales fiebres so convierten en pode
rosas causas predisponentes de gravísimas pulmo
nías cuando llegan los fdos del invierno. 

Así es que en esta ciudad, estas últimas guardan 
en número é intensidad, cierta proporción con el 
número de tercianarios y con la intensidad de las 
fiebres intermitentes que se han padecido en vera 
no y otoño. ¿Cuál será la relación que hay entre 
estas enfermedades? La ignoramos. Empero, sea 
cual fuere, es innegable que ella existe; y la impo
sibilidad de explicaran fenómeno no impide el que 
se verifique. Ultra de eso, ¿no podemos prudente
mente deducir que los sufrimientos anteriores debi 
dos á la acción debilitante y tóxica del efluvio pa
lúdico ha disminuido la fuerza de resistencia vital, 
obrando sobre el sistema nervioso y gangliónico 
que, á no poder dudarlo, concurre á regalar los 
fenómenos de esta fuerza de resistencia vital? ¿Qué 
tendrá, pues, de extraño que tales fiebres se con
viertan en causas predisponentes de dichas pulmo

nías y de otras enfermedades do un carácter grave 
y aun maligno? ¡Y qué! el carácter maligno de 
una dolencia, ¿no depende las más veces de un 
agente deletéreo que debilita las fuerzas del pr in
cipio vital, introduciendo el mayor desórden en la 
sucesión de las funciones y tendiendo á destruir la 
unidad de los grandes centros vitales? 

Si eso eso es innegable, innegable será también 
que el efluvio palúdico, una v z favorecido por 
disposiciones particulares de la atmósfera, podrá 
engendrar tan peligrosas entidades patológicas. 
Bastará añadir que las hidropesías del tejido ce
lular, las de las membranas serosas, y particular
mente la ascitis, machas veces son debidas á las 
fiebres intermitentes. 

Por tanto, queda sucintamente demostrado que 
el interés do la humanidad y la civilización actual 
reclaman imperiosamente la destrucción de esto 
foso infernal, como lo es la albufera en cuestión.» 

SECCION RELIGIOSA 
SAMTO DE MAÑANA. San Genaro, obispo y m á r 

t i r . 
FUNCIONES DB IGLESIA. Cuarenta horas en la par

roquial de San Marcos, donde por la mañana ha
brá misa mayor y por la tarde el acto de la re
serva. 

Prosigue celebrándose la novena de Nuestra 
Señora del Henar en Santa Catalina de los Dona
dos; predicará D. Baáílio Sánchez Grande. 

En la iglesia de Jesús Nazareno se practicará el 
culto que todos los viernes al Divino Redentor; y 
en las Trinitarias y Monserrat, por la tarde, y en 
San José , bóveda de San Ginés y oratorio del 
Olivar, h a b r á ejercicios con sermón. 

SECCION COMERCIAL. 

BOLSA DE MADRID. 

Cotización del dia 17 de Setiembre de 1862. 

FONDOS PÚBLICOS. 
Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 50 

25 c. y 50-35 pequeños; á plazo, 50-25 fin cor. ó 
á v o l . 

Idem diferido, publicado, 44-90 c. y 45, 
Deuda amortizable de primera clase, no pub i -

cado, 33 25 d. 
Idem de segunda id . , 16-10. 
Deuda del personal, no publicado, 19-85 
Acciones de carreteras.—Emisión de 1.° de Abr i l 

de 1850, d e á 4,000 rs., 6 por 100 anual, no publi
cado, 97-25 d. 

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 97-25 d. 
Idem de 1.° de Junio de 1851, de á 2,000 rs., 

no publicado, 96-50 d. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 rs., 

no publicado, 95-25. 
Idem de 1.° de Julio de 1856, de á 2,000 rs., 

no publicado, 96-50. 
Idem de obras públicas de 1.° de Julio de 1858, 

no publicado, 96-23 d. 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs., 8 por 

100 anual, no publicado, 109 d. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro-carriles, publicado, 9 i y 93-90; no publicado, 
93-80 d. 

Acciones del Banco de España, no publicado, 
215 d. 

Idem de la compañía de los ferro-carriles de Ma
drid á Zaragoza y Aneante, no publicado, 2,175 

Obligaciones de la compañía de los de Madrid 

Zaragoza y Alicante, con interés de 3 por ion 
roembolsables por sorteos, id . , 1,010 d » 

Idem hipotecarias del de Isabel I I de Alar 
Rey a Santander, con interés de 6 por 100 r L J 
bolsables por sorteos, á 137 í/4 por 100 iHn 
10,300 d, ' v 'i<lQ^, 

Obligaciones do la compañía del fe r ro -cnrr i i A 
.ó rdoba á Sevilla, i d . , 1,425 p. n l do 

Acciones del ferro-carril de Zaragoza i paTT, 
piona, id., 1,625 d. *m'' 

Obligaciones do id. i d . , i d , , 960 

ReTsffd^So'/ '^6"0"03"11 ^ Montbl^ch á 
CAMBIOS, 

Lóndres á 90 dias fecha, 49-90. 
Paris á 8 dias vista, 5-23. 

ESPECTÁCULOS. 
TEATRO DEL PRÍNCIPE. Función 1.* déla 1 • gé 

rio, turno 1,°, para el sábado próximo, á las ocho 
de la noche.—socorro de los maníos, comedia en 
tres jornadas y en verso, debida á la pluma de 
D. Carlos Leiva de Arellano^ machos años hace 
no representada en esta corte.—La maja de rumbo 
baile.—La sociedad de los trece, comedia en un ac
to, arreglada del francés por D. Ventara de la Ve' 
ga.—Baile nacional. 

TEATRO DEL CIRCO (lírico-dramático). A las ocho 
y media de la noche.—Llamada y ¿ropa, zarzuela en 
dos actos.—£í último mono, zarzuela en un acto. 

TEATRO DE LA. ZARZUELA. A las ocho y media de 
la noche.—El valle de Andorra. 

CIRCO DE PRICE. A las ocho y media de la no
che.—Variada y escogida función.—Véanse los 
programas para los demás pormenores. 

pusrros D£ SÜSCRICSOH. 
MADRID: Oficinas de ep.te per iódico, calle d" 

Preciados, núm. 57, piso bajo; os. ias librarías é l 
Bailly-Bailliert, calle del Principe, y Publicidad 
Pasaga de Matheu. ' 

PROVINCIAS: En tedas laa Librerías y adminlttra-
siones de correos. 

ULTRAMAR: Santiago de Cuba, D. Juan Lan^ier. 
—Manila, D . Manuel Ramirca.— Gran Canaria 
D. Aníaranío Martines do Escobar.—Puerto-Rico 
D. Ignacio Guaseo. 

EXTRANJERO : Par ís . M r . Laffiíe Bullier y Com
pañía, 20, roe de la Bamjue,—Mr. Lejolivet, No-
tro Dame des Victoires,—Lóndres, Mr . Thomáa 
Caíhorina aireet.—Gibraltar, D . Manuel R. Pitto! 
—Lisboa, Diario dos Pobreo 

Q O M D I C I O M S a DE L A SÜSCBIGIOB* 

Mes. 

3 id. 

6 id . 

MADRID. 

Admi
nistra
ción. 

12 rs. 

32 

60 

Comi
siona

dos. 

14 rs. 

36 

70 

PROVINCIAS. 

Metáli
co 6 l i 
branzas. 

14 rs. 

38 

70 

Comi
siona

dos. 

15 rs. 

40 

76 

ULTRA
MAR. 

» 

3 ps. 

6 

EX
TRAN
JERO. 

D 

60 ra. 

120 

Editor responsable: D. MANUEL MARTÍNEZ. 

Madrid, 1862.—Imp, de M. Tello, Preciados, 86. 

ALMONEDA. PRECIOS Ü M I T B A l S r s n m INVARIABLES 
é 

FIJOS. ü W i l l M W M W Ü I l W l l i l H i M INTELIGIBLES. 
El almacén de relojes, calle de Carretas, núm. 27, cuarto 

principal, se traslada en la misma calle, nüm. 3, tienda. 
R E L O J E R I A . 

Relojes de bolsillo, de oro, plata y plaqué; id. de sobremesa, cuadros de Paris y alemanes, regula
dores , cijas de música, despertadores, etc., etc. 

Bisutería de oro de ley. 
Cadenas largas y cortas, pulseras, íiderezos, anillos, pendientes, alfileres para corbatas, gemelos, 

medallones, etc., etc. 
Bisutería de dublé. 

Cadenas largas y cortas, llaves y diges con. fotografías, ele., etc. (M) 

de 
I M T I M 

las mensagerias imperiales. 
VIAJE DE 

VAPORES-
VIAJE DE MADRID A PARIS EN 65 HORAS. 

ochoy 

REBAJA DE 25 POR 100 EN LOS PRECIOS DE PASAJE. 
Traíporte de viajeros y mercancías. - Línea rapidísima, única directa de Yalencia 

á Marsella. 
Salidas de Madrid para Marsella por Valencia, todos los raiércole¿ á las siete de la mañana y 

media de la noche. De Valencia los jueves á las cinco de la tarde. 
Salidas de Madrid para Oran por Valencia, todos los jueves á las sieto de la mañana. De Valencia los 

viernes á las diez de la mañana. 
Coníignalarios: En Madrid, Sres. viuda de Nava y Compañía, calle de Alcalá, núm. 16.—En Valen

cia, Sr. D. Emilio Fermaud, calle del Mar, núm. 96. 

ANDAR Y VER. 
Gem«los, pendientes, pulseras, guardapelo?, cadenas, llaves y diges para reloj, Alfllere? para peche 

y corbata, medios aderezos, hotonaiíuras?, y resarioá engarzados en plata y falsos á precios desconocidos 
Enel Eclipse Carre as 27 tienda. (Lu) 

SOMBREROS INGLESES Y DE MAS CLASES 
El fabricante de sombreros de la calle de la Magddena, núm. 22, favorecido [por su venta al mayor y 

por menor en los dos años que lleva en esta córte por su baratura y bu-'U genero, ademas de los ¡sombre
ros de castor hongos, marineros, para señores clérigos etc. de su fabrica de Zangcza, ha recibido de I n 
glaterra un surtido de sombreros de" paño y telas d« goma elástica para viajar y vestir, heclios á maqui
na, colores y hech:ra de última moda: el cosido de estos sombrems es admirable, y esto mismo con
tribuye á que el sombrero nunca pierda la forma y bechura, como se han recibido hasta ahora, que al 
poco tiempo de llevarlos se vuelvan de un?, figura rara por tener las puntadas figuradas. Sus precios 
son 64, üO, 50, y 44 rs. los precios son lijos y cada sombrero lleva e! suyo; para invierno se espera un 
surtido de perras y gorros de varios ca^riebos para cazar, viajar y para 'la casa, de la misma fabrica de 
Inglaterra habiendo ya recibido 12 para muestras 3 (Lu) E. D. E. R. 

i 0 B { ] L E K. E T 
J e P U r i A T i V C O D i m o D E P O T A S í O 

¿speciílco iníaUblís contra l-s eafermedadea secretaa, sifilíticas 
aatigua» y recieaies, (iaipeiuoga».. escfofUSoaas, lamparones, tumores blancoi, 

cíoatysts, reum«tiain«e srénicos, ete. 
8>rpparndo |»er SS. C' l . E ifi i E T , farmacéutico, 

I Pbarmacie des Panoramas, h Paris. ~ Ecsljase e l p r o s p e c t o c o n mi firma. 

En K U A I B , ~ " P o r menor CAIBEROX, caDc del Prtedpe, H* 13. 
Algeciras, Muro.—Alicante, Soler y Estruch.—Almería, Gómez Zalavera.—Badajoz, Ordoñez.-Ba 

celona, Marti y Artiga^.—Bejar, Bodriguez y Martin.—Burgos Llera,—Cáceres, Salas.—Cádiz, Muño 
—Córdoba, Raya.—Ferrol, Romero.—Gerona, Garnga.—Huesca, Guallart.—Jaén. Pérez Albar.—Mála
ga, Prolongo.—Santander, Gorjas.—Sevilla, Treyano,—Toledo, Pérez.—Valencia, Domingo—Vitoria, 
Arellano. (A. 1697) 

G r a n b a r a t o e n j u g u e t e s 
de todas clases, á precios de fabrica en el Eclipse calle de Carretas núm. -¿7 tienda (Lu) 

J A R A B E 

P A S T A 
DE 

B E R T H E 
Á LA 

C O D E I N A 
Recomendados por los médicos mas celebres 
contra los costipados, la gripe, la tos fati
gosa de los catarros, la convulsiva, la do 
bronquitis y tisis. (Léanse las notables oh-
tervacionts medicas consignadas en los p r o 
spectos francés y español que se dan con 
cada caja y frasco.) 

DEPOSITO EN PARIS : farmaeit del L o n m , 151, r M 
Stint-IIonoH, y en todu l u mejores de Europa. 

Venta per mayor, con gnndei reb&jae ¡ en MADRID 

«poticien « t r u j e n , calle Mayor, n» 10. 

En Madrid, laboratorios de Calderón! Prínc [ e n ú m . 11 
en la botica, plazuela del Angeí, número 7, de Simón, Ca
ballero de Gracia, i .—En »rouncias en los principales 
periódicos de cada capital. 

Trasportes para el estrau-
jero. 

SERVICIO DIRECTO 
entre 

PARIS Y MADRID, 
per 

LYON, MARSELLA Y ALIGANTE. 

G. A. SAVEDRA, 
agente especial y represen

tante de ia compañía de los 
caminos de hierro de Ma
drid á Zaragoza y á Ali
cante. 
Pequeña velocidad, IS d 20 dias. 

Gran velocidad, 7 dias. 
Precios completos y re

ducidos, según el peso y 
clase de los géneros. 

Servicio de Paris y de
más puntos del estranjero 
á todas las principales ciu
dades de España. 

Las tarifas se pislribu-
yen en el despacho de la 
A g e n c i a e s p e c i a l , travesía 
del Arenal, núm. 1. 

- . . / . • . ^ ^ • • • . ^ — 

C I J U A D A S P R O X T A Y nADICALME.\TE CON E L 

VHtó Dfi t m u n m i í n V LOS BOLOS 0> ARÍESIA 

PARIS D O C T O R 
Medico de la Facultad de Paris , profesor de iledicina. Farmac ia y Botánica, ex-farmacéut ico de 

los hospitales de Paris , agraciado con v a n a s medallas y recompensas nacionales, etc., etc. 

Les B O L O S del Dr. C u , A l i B E R T curan 
pronta y radicalmente las G o n o r r e a M . aun 
las mas rebeldes e inveteradas, — Obran 
con la misma elitacia para la curación de las 
I ' I o r e s B l a n c a s y las O p i l a c i o n e s de las 
mujeres 

E ¿ V i X O tan afamado del Dr. C u . A S . B E K T lo 
prescribenlosmcdicosmasafamadoscomoPincpHrativo 
por escelencia para curar las I f i u r c r t n e d a d e s s e c r e t a s 
mas inveteradas, las t l c c r a s , H e r p e s , i K s c r o f u i a s , 
G r a n o » y todas las aenmoniasde la sanare y de los humores. 

EL TlHi'B 'AnBF.IVTO del Doctor C u . A I . B K R T , , elevado á la altura de los progresos de la 
ciencia, se halla exento do mercurio, evitando por lo tanto sus pel igros, es facil ísimo de seeuir 
tanto PH secreto romo en viaje, sin que moleste en nada al enfermo, muy poco costoso, y puede 
seguirse en todos los climas y estaciones . su superioridad y eficacw es t án justificadas por treinta 
años do un éxi to lisongero. — (Véanse las instrucciones que a c o m p a ñ a n . ) 

D E P O S I T O ^ C M c r a S e n P a r i s , r u c I l f o n t o r ^ n e i l , 1 © 
Y en las mejores Bot i cns y D r o g u e r í a s de F r a n c i a y e l E s t r a n j e r o . 

MTadrid , j . s inos, v . CALDERÓN. — A l i c a n t e , S O L E R Z ESTRXJCH. — B a r c c i o n e , RAMÓN cwAAt 

ALEJANDRO M i R E T . — C a d i x , T A C O S . M T — M a l a g a , P A B L O P R O L O N G O . — S a n t a n d e r , s r CORPA» ; 

PREPARACIONES 
de Percloruro de hierro del doctor 

Deleau, médico en jefe de la 
Roquette. 

Remedio el mas poderos» que se conoce contra 
as hemorrágias internas y osiernas, los colores pá

lidos, usagres, escrófulas, etc., contra las eníerme 
dades de las membranas mucosas, la grippe, los ca 
tarros, y en fin, combate las enfermedades de .1 
piel, las de las mujeres y las c.-pecíficas, en toda 
las cuales su empleo no presenta ninguno de lo 
inconvenientes dei yodo y del mercurio. 

PRECIOS. 

En Paris. En Madrid 
Rs.vx. Rs. vn. 

Pildoras, el frase© i t 16 
Jarabe, id 20 28 

Id. el medio 12 18 
Pomada, el bote 12 16 
Inyección para hombres, frase. 12 

Id. para mujeres, id. . 1 6 22 
Sctocion no malde30o, id. . 20 28 

Id. id. elmedio.. . 12 18 
B. cáustica de 43°, frasco. . 20 28 

üna instrucción detallada acompaña ácada frasc« 
ó bote. 

Exíjase como garantía de legitimidad la firma y 
sello del Sr. Dr. Deleau, 

Depósito general para los pedidos por mayor Mr. 
Esteve, rué Saint Louis, núm. 31, au Marais en Pa
ris. En Madrid Calderón, Príncipe, 13 ;enlabotica 
plazuela del Angel, 7. En provincias , «n las 
principales boticas. (A.) 

T E S O R O D E L A B O C A . 
ó elixir de Dupont. 

Este precioso licor, el mas antiguo y eficaz 
de todos los dentífricos, da á la boca una grande 
frescura. Hace desaparecer los dolores de mue
las mas agudos, cura las úlceras de la boca, las 
encías en ferraas y el aliento viciado, preserva 
del escorbuto, y da á los dientes un brillo y blan-j 
cura estrernadbs. Los médicos mas célebres | « -
comiendan este licor para la conservación de la 
salud de h boca y dientes. Sus preciosas caaii 
lades le han merecido de las señoras francesas 
el gracioso nombre de TESORO DE LA BOCA. 
Asi es que su boga y su despacho aumentan ca
da dia. Depósit© cfTntral en París pharmacíe Ju-
tierRoufsel succefseur, place dé la Croix-Rou-
ge, núm. 1, et rué du Vieux Colorabier, 3-4. 
Desconfíese délas falsihcaciones y exíjase la flr-
rra de Dupont y el nombre de Jutier. 

"Veita por menor, á 20 y á 12 reales; en labo-
tica plazuela del Angel, 7, Calderón, calle de 
Principe, 13. En las provincias en las principales 
boticas. ^A.) 

PAPEL FUMIGATORIO 
DE SWANN, 

FARMACÉUTICO DE LA FAMILIA REAL DE ESPAÑA, 
12, rué Castiglione, Paris, 

para perfumar y sanear las habitaciones, ind;spen-
sab • en las alcobas de los f-nfermos, agradable en 
los alones. Depósito en Madrid: Esposicion es-
tranjera, calle Mayor, 10, y señor C Ideron. Pre
cio en París 3 frs. y 1,50. En Madrid 8 y 14 rea 
Íes. Los pedidos por mayer se dirigirán á Parí» á 
casa del uiventor. (A.) 


